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    A mis padres y




    a mi inseparable fierecilla.


  




  




  

    Una mujer sin sexapil




    es cómo un jarrón sin flores.




    Frase del autor




    «Este es mi pequeño homenaje




    a “HONORÉ DE BALZAC”».


  




  




  




  

    I




    El dibujo y sus maestros




    Aquel día seguía siendo un día igual que los demás, sólo que a su profesor de dibujo, al terminar una de sus mejores manchas, le dijo lo satisfecho que se encontraba de ello, pues había estado más de un mes día tras día entre el carboncillo, la goma —llamada miga de pan— y los difumines, así como trapos, sacando luces, sombras y cientos de gamas de grises. Además, la estatua no era ni más ni menos que una escayola donde se reproducía al mismísimo Cupido con arco y bandolera con las flechas y los ojos tapados por un trapo. No se podía encontrar más satisfecho, por lo que se acercó hacia donde se encontraba su profesor.




    Él, ya mayor, como si intuyera lo que le iba a decir, le miró a los ojos, luego le acompañó al lugar que ocupaba en la clase, se situó junto a él y dijo:




    —Todavía te queda mucho para acabarla. Mírala bien y encontrarás muchas más luces, sombras y brillos —en tono serio.




    Lo cierto es que se quedó mudo, contemplando la labor que aún tenía que acabar. ¿Cómo era posible que hubiera muchas más luces y sombras, sin él darse cuenta? Se dijo: «¿Es que acaso es tan pobre mi modo de ver la cosas y de contemplarlas? Quiere decir que soy un mal juez conmigo mismo. Esto supone que me queda mucho para ser un buen dibujante. Buscaré dónde no veo luz o sombra del mismo modo “que el mayordomo busca el polvo en una casa para dejarla sin una mota de polvo”». Seguidamente volvió a coger sus herramientas para seguir dibujando, sorprendido por las palabras que le acababa de dar su profesor.




    Siguió dibujando y mirando lo uno y lo otro, hasta darse cuenta de que era cierto que podía dejar mucho mejor la escultura que se encontraba dibujando.




    Por lo que siguió unas horas y, después que salió del lugar donde iba a clase, que no era otro que el Circulo de las Artes Plásticas, de París. Caminó un poco y fue bajando el Sacré Coeur y acercando a los bares que allí se encontraban. Era media tarde en la ciudad de las luces y no se le ocurrió cosa que entrar en un garito en el que vio a mucha gente de su edad. Tenía veinticuatro años y de esa edad o más joven estaba el lugar lleno.




    Al día siguiente el profesor le dio el visto bueno, por lo que al fin se puso a fijarla, así como a enrollarla para que no se arrugase y poder llevarla sin que corriera peligro alguno. Una vez terminó salió de lugar sintiéndose un artista plástico y cuando caminaba por la calle sentía como si todo el mundo se diese cuenta de que acababa de terminar un dibujo bueno, lo que le hacía sentirse como un profesional.




    Poco a poco va llegando a su estudio. Una vez entra deja su dibujo sobre una mesa, para después acercarse a la nevera, de donde saca una cerveza. Luego se echa en la cama, y comienza a relajarse.




    Pasado un rato se levanta y se dirige a desenrollar el dibujo, pero una vez le tiene en sus manos, ve que no es algo estático lo que ha plasmado, sino que se mueve por el papel. No para quieto, cosa que le causa sorpresa. Un Cupido que no tiene otra vida que la de poder moverse por el papel donde le ha dibujado, del mismo modo que si se encontrase en una pecera. Se dice de sí para dentro: «¿Y eso por qué, a qué se debe, qué tiene mi dibujo para que tenga vida propia?».




    Un montón de preguntas e interrogantes se le pasan por la cabeza. Se queda pensativo tratando de saber qué hace el dios de amor del pueblo romano con él, así como muchas otras preguntas a las que no encuentra respuesta. Ahora lo que tiene claro es que no se va deshacer de su esta maravilla. Como contiene al dios del amor, le va a sacar todo el jugo posible, pues tiene miles de preguntas de cara a este fenómeno, que unos entienden de una manera y otras de otra forma.




    Lo que sí tiene muy claro es que su vida va a pegar un gran cambio a partir de ahora, pero también le vino a buscar la interrogante de si cada dibujo que hiciera él, a partir de ahora cobraría vida, cosa que estaba por comprobar, ya que, creía, podía ser que se hubiese vuelto un mago, de tal forma que lo que le diese por mirar y plasmar con sus manos cobraría vida solo para él.




    Se cocinó unos huevos revueltos con atún y después estuvo a base de lo uno u lo otro leyendo cosas sobre pintores, hasta primeras horas de la madrugada, cuando tuvo que dejar de leer, de tanto mirar renglones, y optar por dejarse llevar por el sueño. Una vez dejó todo en su sitio y comprobó que su dibujo le dejaba bien guardado, se tumbó en su cama y el sueño le llamó.




    Cuando vio que amanecía porque los rayos se filtraban por las pequeñas ranuras de la ventana, se frotó los ojos y se sonó para, después de un salto, ponerse en pie. Se acercó a la parte de atrás de su cama, donde tenía una pequeña cocina con lo necesario y se puso a hacer un café que más tarde se tomaría acompañado de unas tostadas para entonarse y dar su bienvenida al día de hoy.




    Una vez le hubo terminado, se acercó a la ventana a ver cómo el horizonte iba poco a poco cambiando de color al tiempo que salía el sol.




    Dejó de mirar y giró su cabeza fijando sus ojos en el rollo de papel donde estaba dibujado su Cupido. Se quedó pensativo y pasado un rato se acercó. Una vez lo tuvo en sus manos, lo extendió sobre la mesa y le puso unas tiras de celo por las esquinas hasta tenerle bien sujeto. Mientras, contemplaba cómo se movía por el papel, de una esquina a otra, e incluso se caía su Cupido, por lo que exclamó:




    —¡Con esas vendas vas a tener que andar a gatas o te estarás cayendo a cada instante! —mirando cómo a su modo el amorcillo intentaba ponerse en pie.




    —¿Qué dices?, si yo estoy hecho para moverme así… Es más, cuando disparo una de mis flechas, me guío por un sentido especial que tengo que no me hace nunca fallar; de ahí que acierte. Lo de andar me da igual a cuatro patas que a dos porque estoy hecho así —con tono justificante.




    —¿Pero es que tú también puedes hablar? —mirándole extrañado.




    —Soy igual que todos, solo que un dios, así de sencillo —justificando su postura ante el mundo.




    —Eso ya no es así, pues fue en la era romana y ahora es el siglo XXI. Aunque tú historia se respete, no estás en ningún lugar donde se te pueda ir a venerar. Luego el poder que tenías ya no lo tienes —asombrado por cómo le escuchaba su dibujo.




    —Eso me da igual porque yo sigo funcionando igual. Y si no me crees, te lo puedo demostrar… —con un tono de querer que le pusiera a prueba.




    Jack bajó la cabeza y empezó a darle vueltas al asunto, así que, mientras, miraba al techo, luego a la pared de al lado y de reojo a su amorcillo, hasta que hizo un alto y empezó a dar vueltas alrededor de la mesa donde se encontraba el dibujo. Le irrumpió diciendo:




    —Mira, si es cierto lo que dices, ¿por qué no me ligas el corazón al de la del estudio que está al lado izquierdo mío? Es una chica encantadora y me gustaría tanto amarla… —en tono suplicante.




    Cupido empezó a pasear por el papel, hasta que se paró y se pasó sus pequeñas manos por la venda. Después irrumpió diciendo:




    —Bueno, pero si lo hago, ¿creerás que sigo siendo el mismo dios del amor, a pesar de que estemos a cientos de años de mi era? Si aceptas esta premisa haré que esa chica te ame como a nadie amó en su vida —sancionando.




    Él le miró, no muy convencido del trato, no fuese que ahora se comprometiese por el absurdo amor de una jovencita a estar venerando a un dios de otro siglo que estaba dentro de un papel, como si se tratase de una ermita o una pecera.




    Se puso a pensar y a darle vueltas al asunto de hasta qué punto le era favorable el favor, no fuese que al final terminase siendo un mandado o algo parecido de su propio dibujo. Empezó a alejarse del tema y a tomarse muy serio las consecuencias que podía tener andar por la vida con un Cupido dibujado por él que podía llevarle a conquistar cuantos corazones se le antojasen, lo que le hizo ver que de embarcarse en semejante aventura no era otra cosa que un reto, pero de un gran tamaño que le conduciría quién sabe a dónde…




    Se acercó al frigorífico, sacó una lata de Coca-cola y comenzó a dar vueltas por la habitación de un sitio a otro, a pesar de lo pequeña que era, pues era eso, un cuarto que dentro tenías armarios, una cama que luego se convertía en sofá durante el día y un pequeño cuarto de baño, así como una cocina con nevera con lo básico y necesario. Aquí hacía vida. El se cocinaba y llevaba a sus amistades cuando era preciso.




    ¿Qué era lo que le venía a visitar ahora cuando por fin se encontraba solo y libre de cualquiera que le quiera alterar para que no pudiese concentrarse en su vida de artista?, se dijo de sí para dentro sin poder encontrar respuesta alguna a su pregunta. Mudo y absorto miró a un sitio u otro, pero de nada le servía cuando el problema estaba en su cabeza.




    Dejó que su mente se relajara y se olvidó del tema para luego decir:




    —Si me meto en esta experiencia contigo, dios Cupido, tendré que seguir por ella hasta el final. Eso es lo que me desconcierta, pues ¿adónde puedo ir con un Cupido dibujado por mí en un papel? —en tono interrogante.




    —Eso ya es cosa tuya, yo te puedo ofrecer los amores que precises, desees o quieras, y de esta forma hacerte un hombre feliz en el amor, como en mi época hice de tantos romanos e incluso césares. Ahora no estoy falto de ello y el amor es algo que, por mucho que me trates de hace ver que soy de otro siglo como lo es el de Roma, yo aún sigo estando vivo como el primer día —sancionando.




    —Ya, pero después voy a estar siempre pendiente de ti y de la suerte que me des. ¿Acaso no es un modo de atarme a un ser que ya es historia y del que será difícil liberarme, puesto que posees el don de poderme hechizar a cualquier chica para que se enamore de mí? ¿Cómo voy a diferenciar mi auténtico sentimiento de amor del que tú me proporcionas? —mientras paseaba por su estudio.




    El amorcillo empezó a salir del papel y a volar por la habitación, hasta caer cerca de su almohada, donde dijo:




    —Ahora ya me puedes ver fuera de tu dibujo, pero en él viviré y descansaré, así como dormiré. Esto es un modo de hacerte ver que también puedo salir de tu dibujo y solo tú eres el que me ves. Así es la cosa, por eso es fácil para mí enamorar a quien quieras de ti. Referente a lo que me planteas, sólo tú sabrás a quién deseas porque yo nada puedo hacer a ese respecto, por lo que ahora, en ese punto, serás solo tú el que deberás conocer bien tus sentimientos para poner de manifiesto lo que dictan éstos y tu espíritu —sancionando.




    —Lo entiendo, pero eso es lo que temo, que por culpa tuya me equivoque, me confunda y sea capaz de cometer un error. Ese puede ser el peor de toda mi vida. Imagina que me ilusione de una mujer equivocada por capricho mío, que para nada me dicte mis sentimientos, y esa chica me complique la vida que tengo recién estrenada como artista, y viva mal o con una persona inadecuada para mí por culpa de haberme fiado de ti y de haberte dibujado. ¿Acaso no es para estar preocupado? —mirando al amorcillo tumbado en la cama escuchándole.




    Cupido, que se encontraba con sus ojos vendados y echado, levantó media parte de su cuerpo y dijo:




    —¿Y ahora me iras a decir que, como no veo, soy el origen de tantos y tantos fracasos, como me han dicho tantas veces? Luego vuelven a mí para que de nuevo les ayude en nuevas conquistas —justificando su papel en el amor.




    —¡Maldito dibujo!, ¿para qué le habré hecho? Solo noto que me va a traer calamidades, problemas y cosas absurdas que me van a ir enredando mi vida. No es que no te aprecie, es que antes de llegar tú a mi estudio mi vida era normal, como la de todo el mundo, y ahora noto que no. Eso es vivir otra vida diferente a la del mundo real: en la época de los romanos y con el dios del amor en casa, que tampoco es malo, pero en pleno siglo XXI… No me dice nada tener un Cupido con sus poderes, cuando hoy en día no se liga ni a pelo porque es más cómodo por Internet, donde tienes para escoger e intimar sin necesidad de salir de tu casa. Esto me viene a poner más claro que el dios del amor se ha quedado muy anticuado, porque hay sitios de encuentro por la red de redes que dan mil vueltas al dios del amor de Roma —con tono irónico.




    El amorcillo se comenzó a frotar las manos, luego dio saltos en la cama y después bostezó. Llevado por lo herido que sentía hacia el desprecio que le hacía de cara a presentarse y vivir en este mundo dijo:




    —El amor existe por Internet, por las revistas de encuentros o en los lugares de alterne, pero quien mejor los conoce soy yo, de ahí que sea el dios de amor. Creo que es fácil de entender —haciendo una pausa y retomando la voz—: Pero la gran mayoría sois muy brutos y confundís el sexo con el seso. Los sentimientos como el gusto y el tacto están radicados en el cerebro y el alma o espíritu es lo que hace que los amores bien formados se estimulen mutuamente. Lastimosamente para mí, tengo que estar de acuerdo con todo, pero que sepas que el amor auténtico es el que se rige por tu alma y luego por el deseo del físico, sea el que fuere. Es más, el físico es lo que sirve de desahogo físico. Es como montar a caballo, y el diálogo o entendimiento mutuo lo que sirve de desahogo intelectual, aunque muchos se conforman con sólo lo físico por no poder llegar a un entendimiento en sus conversaciones. De aquí que se separen, no por otra cosa que porque no se entienden. Antes de enamorarte has de mirar si te entiendes o no, no hay más —en tono muy seguro de lo que estaba diciendo.




    Jack se acercó a su portátil, lo abrió y lo encendió. Después de buscar una página de encuentros o ligues, se fijó bien. Se pasó la mano por su cabeza para después acercarse al frigorífico, donde encontró una Coca-cola que se llevó para así bebérsela mientras miraba por la pantalla la cantidad de ligues y chicas que con el apodo de «quiero ser tu amiga» apostaban por tener un encuentro con él. Esto le iba llevando a la conclusión de que para qué necesitaba un Cupido, si ya lo habían inventado a través de los siglos con la informática. Lo empezó a ver como una antigüedad absurda y carente de sentido, si apretando un tecla en tu dispositivo informático te salían miles de chicas que se rendían ante ti, por el solo hecho de correr una aventura que bien podía ser la de toda una vida o la de una sola noche. Pero como era cierto y tenía su dibujo ahí, más le llamaba la atención encontrarse viviendo la realidad por la red de redes y una irrealidad o fantasía de los romanos viviendo en su estudio. Esto le hacía a veces tiritar de frío y sentir lo duro que era admitir que hoy en día todo funciona por medio de las redes sociales. Antes la gente se veía, se trataba tet a tet… Hoy van todos mirando por un egoísmo tan grande que ya no existe el ayudarse los unos a los otros. No es cuestión de política, de ricos y de pobres, es porque hemos rehusado al diálogo y a los sentimientos. Hemos abrazado con los americanos al dinero, como si este fuese el estímulo que necesita el ser humano. De aquí que nos encontremos otra vez con Moisés y la adoración al toro de oro, del que esperaban más beneficios que del espíritu. Incluso el último terrorista, Osama Bin Laden, dejó bien claro que los castigos que él hacía eran por amar más al dinero que a Ala (con lo que generalizaba al espíritu). Como le comenzaron a carcomer más recuerdos su sesera, prefirió apagar el portátil y volver a esta tierra llena de envidias y de odios, donde el que más vale es el más desgraciado, a pesar de que aparente lo contrario.




    Él sabía muy bien que vivimos en un mundo donde lo más importante parece ser que es tirarse el rollo. Pero cada persona es otra cosa de lo que aparenta ser. Luego, si cada uno ni se muestra como realmente es, ¿de qué servía estar paseándose en un descapotable con tres chicas, si a la hora de la verdad es que no tiene otra relación con ellas que la de pasearlas para que se crean sus amigos que se las lleva de calle? Poca importancia tenía el hacer lo mismo, por lo que empezó a pensar cómo con la ayuda de su Cupido conseguiría su pareja ideal sin convertir su estudio en un sitio en el que cada día traía a una desconocida.




    Y fue de esta manera como empezó a sentar cabeza y tomar conciencia de que el amor es algo sagrado y para nada merece hacer con este una chapuza. De esta forma comenzó a despertar en su mente otra forma de concebir el amor y con ello a soñarlo e idealizarlo.




    Sabía que la felicidad existía, pero a través del amor. Le había dejado malos recuerdos y demasiadas depresiones que luego le acarreaban una larga temporada de copas, para a los meses por fin tener cicatrizada la herida que con tanta facilidad le hacían la chicas a la hora de dejarle, porque como artista ¿qué podían esperar de él?




    Tantos años y además tantas experiencias entra una y otra chica que ya ¿cómo iba a esperar que de pronto un día —fuese con la ayuda de Cupido o si ella— diese con la chica adecuada y con la certeza de que de nuevo un día no le dejase?, por eso de que los artistas no tienen otro futuro que el estar intentando vender su obra a quienes, en sí, son unos vendedores natos. Sin tener en cuenta en esta época ningún valor de cara a su sensibilidad y sentimientos, pues, al parecer, lo importante es si vendían y ganaban dinero o si no mejor abandonarles. Porque con los soñadores es mejor irse para evitar caer en ese sueño de ser un día ricos y famosos, así que los sentimientos sin dinero de poco sirven y el dinero sin sentimientos mucho más. Esta paradoja era la que le enervaba y hacía ver a esta artista un mundo feo donde no merecía la pena vivir si, como premisa, lo más importante era rehusar a todos tus valores humanos.




    El horror y el espanto le cubrió su pequeño corazón y con ello el rechazo a la vida, pues ¿para qué vivir si la vida sin sentimientos carecía de valor?, ¿en qué apoyarse para realizarse en la vida si lo primero que tenías que hacer era ponerte a ganar dinero en cantidades descomunales?




    Entonces ¿de dónde sacaba el tiempo para dedicarse al arte?, pasar el tiempo como las mariposas de flor en flor y trabajando en lo que fuere para que la mariposas le mirasen como un gran hombre por eso de ganar dinero, sin importarles que tuviesen o no tuviesen sentimientos. Hasta tal punto llegaba la decadencia humana que hasta él mismo se tenía que sacrificar por sacar hacia delante algún dinero y pasar de sentir nada por nadie. Luego no era justo estar con una mujer que tienes que mantener como si tuvieras una vaca en casa porque si no se te marcha. Como no compartía este modo de ver el mundo, prefería seguir yendo de chica y con la ayuda de su Cupido mejor que rechazar a sus sentimientos para dejarse comprar por el vil metal, que nunca sería suficiente el que tuviese, ya que sabía que es una cuesta que cuando se comienza es como el que empieza a trabajar en una cantera: primero una piedra pequeña, después mayor y cuando la gente te trata por ser una persona que gana dinero —no importa cómo— y te saluda, te da conversación e incluso te invita a sus fiestas tan sólo porque eres otro del rebaño que se pasa los días haciendo alguna estupidez para amasar dinero, para luego dárselo a los del banco y que su mujer e hijos se dediquen a gastárselo. Los sentimientos les olvidan y con el dinero se quitan los complejos. De aquí que los mayores negociantes sean los hombres más feos que ha engendrado la historia y del mismo modo los poderosos, salvo alguna excepción.




    Sabía que el dinero lo tapa todo, y si no se puede tapar con dinero, como tantos actos hechos por degenerados que se han tapado con mucho dinero.




    Luego si en esta vida en pleno siglo XXI los sentimientos no los valora nadie, ¿qué hacía él valorándoles y con el dios de amor de la era romana en su estudio?, se dijo de sí para dentro, sin encontrar respuesta que le sacase de semejante interrogante.




    Cupido se levantó y se dirigió al papel donde había sido dibujado. Una vez se acomodó comenzó a dormirse apoyado al lado de su arco y así, entrando en sueño, Jack comenzó a encontrarse más solo, lo que en parte le llevó a pensar en las chicas que le gustaban, así que decidió darse una ducha y un aseo, ponerse ropa limpia para así salir a ver a alguna chica solitaria que quisiera compartir su compañía y así entablar una nueva amistad, pues por Internet ya se había llevado suficientes chascos y estaba escarmentado. Su último encuentro se trataba de una chica que se le mostraba sentada en una mesa de despacho y cuando quedó para verse, al mirarla se dio cuenta de que era enana. Así pues se dio media vuelta. Más adelante le vino a buscar la duda de si con quien se encontraba chateando era un travesti, una chica como decía o cualquier cosa menos la chica que parecía ser, por lo que se juró no entablar amiga alguna a través de la red de redes. Cupido no le convencía por eso de poder confundir lo que él siente con lo que le trasmitía el dios del amor, que pueden ser cosas muy diferentes. De aquí sus dudas hacia su amorcillo.




    Como era media mañana, el sol reinaba en el cielo y había algunas nubes que por su trasparencia no anunciaban lluvia, por lo que el día era de buen tiempo.




    Una vez salió de su estudio, cogió el ascensor y tras pasar por la portería, empezó a bajar una cuesta, la cual le facilitaba el andar más deprisa de lo normal.




    Pasadas unas calles, se dirigió a un parque para ver cómo la gente se pasea con sus hijos, en pareja e incluso extranjeros. Se acercó a un chiringuito de esos que hay en estos sitios y pidió una cerveza para entonarse. Se sentó en uno de los bancos y tranquilamente se puso a contemplar.




    Una vez relajado, se giró y vio que a su lado estaba sentada una chica rubia, de ojos azules —de un color entre gris y azules— y le vino a su mente el preguntarla algo para así entablar conversación, aunque para sus adentros se decía que como era tan guapa era imposible que le hiciera caso a un artista mediocre y a punto de empezar como él, lo que le desanimaba. Por otro lado, el hecho que enamorarse de ella y cómo mantenerla si sólo tenía lo justo para mantenerse él. Aunque la miraba de reojo como aquello que a un ser se le hace inalcanzable por lo dotado de belleza que está y que no va ser él precisamente el que se la lleve es como ahora se encontraba, lo cual le hacía sentirse más con la ilusión de «algún tendré una mujer igual, pero aún no reúno las condiciones para hacerla feliz».




    Al rato se levanta, la mira y sigue andando hasta salir del parque, cuando de pronto un perro pequeño se le acerca. Entonces él se agacha y le comienza a acariciar diciendo:




    —¿A qué hueles? A un perrito que tiene un amigo mío que tiene uno, pero que tú serías su muestra por lo pequeño que eres —al tiempo que le acaricia por el lomo y le mira a la trufa, patas, etcétera.




    —Se llama «Ting» por lo pequeño que es —le dice una chica muy bien arreglada y de unos veintitrés años de edad.




    —¿Es macho o hembra? —interrogante y mirándole de reojo.




    —Una chica, porque son más cariñosas que los machos, además de que no van marcando el terreno de un lugar a otro como lo hacen los machos —mirando cómo le hace mimos.




    —Es muy cariñosa, además de juguetona. ¿A ti qué te pasa, que eres de las que te gustan las fierecitas para convivir con ellas? —en tono irónico.




    —También las personas, aunque las fierecitas me tiran mucho. Son la mayoría de las veces mejor que la gente —en tono justificante.




    —¿Vamos a comprar algo para beber y seguimos hablando o tienes que irte algún sitio? —en tono interrogante.




    —No tengo prisa, puedo estar hasta la hora que sea. Además, vivo sola y no tengo ningún pelmazo que me incordie. Sois horribles los hombres cuando insistís en vernos a menudo, de veras. Eso hace que estemos siempre a la defensiva, porque ninguna quiere cargar con uno que no te deje hacer tu vida en paz —en tono dramático.




    Se le dio unas últimas caricias a la perrita de raza Yorkshire y se levantó. Como era el comienzo de la primavera, el calor empezaba apretar, así que no pudo evitar el mirar de reojo al ombligo de la chica que le llevaba al descubierto.




    Ella toma en brazos a su perrita y se dirigen a un kiosco de esos que hay con terraza y donde la gente va para hacer un alto en su camino y de paso se toman algo que les refresque, al tiempo que intimidan más hablando sobre de sus más o sus menos en su quehacer diario.




    Una vez llegan, él la pregunta:




    —¿Qué quieres tomar? —interrogante.




    —Lo mismo que tú —sonriente.




    Sale un señor fuerte con una camisa azul celeste al mostrador y empieza a limpiar la encimera donde saca los pedidos. Al rato les mira de reojo diciendo:




    —¿Van a tomar algo aquí o quieren que se lo lleve a una mesa? —mirándoles de reojo a los ojos.




    —Nos lo vamos a llevar. Queremos dos cervezas, en botellín o en lata, nos da igual —mientras ve cómo termina de dar los últimos toques para dejar limpio el mostrador.




    Seguidamente la mira a ella diciendo:




    —¿Te parece bien? —en espera de una respuesta positiva mientras la mira a los ojos.




    —Me apetece mucho —mirándole a los ojos.




    Al rato apareció el camarero con las dos latas de cerveza y, una vez pagó, le dio una a ella y cogió otra él, preguntándole cómo se llamaba, a lo que le respondió:




    —Mi nombre es Jessica Clarke, y soy de Puerto Rico, pero también querrás saber qué hago aquí. Pues estoy en unos cursos de francés, para así perfeccionarme. Y ahora tú dime cómo te llamas —mirándole a los ojos en espera de respuesta e intrigada.




    La miró, la sonrío, y respondió:




    —Soy un principiante de las artes plásticas, de origen escocés, pero mis padres se tuvieron que venir a vivir a París, por lo que nací aquí. Me llamo Jack Hunter —mirándola satisfecho de presentarse.




    —¡Un artista! No lo hubiera pensado nunca de ti, porque tienes más aspecto de hacer una vida que no tenga que esforzarte en ella… Menuda sorpresa me has dado. Te diré que he conocido a muchos artistas porque mi padre es el productor Thomas Collins, por eso mi infancia ha estado rodeada de actores por un lado u otro, cantantes, pintores…, una pesadilla, porque no paran de hablar, se drogan y además siempre ven la vida maravillosa. El arte para el artista es vivir en las nubes de verdad y tú, Jack, no tienes aspecto de estar ahí creyendo que la vida es una tontería que hay que vivir. De veras, yo sé cómo son las caras y los gestos de la auténtica persona que se dedica al arte, de verdad, y no es la tuya —sancionándole muy segura que lo que le decía.




    La miraba mientras la escuchaba y en parte se sentía ofendido por lo que le estaba dando a entender, pues estaba claro que le estaba poniendo las cartas sobre la mesa: que él de artista no tenía nada de nada. Lo cual le hería en su amor propio, pues le estaba robando parte de su carácter y usurpando su personalidad. Por lo que, llevado por la rabia de un arrebato, se bebió su lata de cerveza, la cual al terminar la despachurró, haciéndola un montón de chatarra y con la única finalidad de tirarla a la basura.




    Al verlo, ella se sintió molesta, por lo que le dijo:




    —¿No te habré molestado dándote mi opinión? A lo mejor cuando te conozca más descubro que eres otro tipo de artista que no se expresa como los que he conocido en mi familia —justificándose.




    —No es que me haya molestado, pero para nada me esperaba la respuesta que me acabas de dar. Es que ni siquiera había pensado en mi vida que por su apariencia se pudiera justificar a una persona y decirla si se dedica al arte, como si por el cómo va vestido se le pudiera a cualquier tipo de gente describir la relación con el arte que tiene, es que lo me cuesta es el creérmelo —sancionando.




    —Para nada te obligo a creerlo, por mí como si quieres pensar que soy una mentirosa, pero te juro que lo que te he dicho es verdad. Además, ¿para qué iba a querer yo engañarte? —en tono serio mientras le mira a los ojos.




    —No lo sé, pero como toda la gente lo hace, es lo que me hace pensar que sea lo más lógico. ¿O es que acaso no podría suceder que me estuviese contando una de tantas mentiras que contáis las chicas para seducir a los chicos? —mirándola a los ojos y en espera de una respuesta.




    Jessica, sin saber cómo convencerle, acariciaba a su perrita, en parte para disimular lo molesta que se sentía. De pronto se giró, le miró y le dijo:




    —Mi padre se casó con mi madre por un pacto que hizo con Cupido para luego tenerme a mí como hija, así que de una forma que no me explicó nunca entendí cómo se puso de acuerdo para que mi madre se enamorase de él y luego me concibiese a mí —con un tono de enojo y de desafío, al tiempo de justificarle que era cierto lo que le había dicho.




    Jack se quedó mudo, lívido, así que después de un rato dijo:




    —¿Has dicho Cupido? —interrogante e intrigado por la respuesta.




    Por lo que empezó a darle vueltas en su cabeza a su dibujo y el cómo podía ser que ahora se topase con otro que, para más, había tenido el padre de esta chica para enamorarse, es que de pronto se enteraba de que ahora resulta que los hay por todas partes… Por lo que se dijo de si para dentro: «¿Qué está pasando?».




    —¿Qué te pasa, que no sabes quién es Cupido? —le preguntó interrogante.




    Se pasó la mano por la cabeza, la miró respondiendo:




    —Claro que lo sé, el dios del amor de Roma, hijo de Venus. Pero lo que me ha sorprendido es tu historia en relación a cómo se conocieron tus padres, me entiendes… —mirándola a los ojos e intentando adivinar si le comprendía.




    La chica le miró de reojo y preguntó:




    —¿Le has sentido alguna vez en tu vida? —interrogante y en espera de respuesta.




    —¿Por qué le iba a sentir? ¿Acaso conoces a mucha gente que lo perciba, además de tu padre? —intrigado por la respuesta que le pudiera dar.




    —No, pero con esos ojos parece como si tú poseyeras al mismo amorcillo, de veras… —mirándole a los ojos de una forma contemplativa.




    —Eso es que me quieres conquistar —riéndose.




    —Yo no necesito seducirte para nada, en todo caso tú a mí. No faltaba más que tuviese que hacerte la corte a ti… —en tono serio.




    —Pero en esta época para nada es extraño el que una mujer se ligue a un chico, no es para escandalizarte —en respuesta a su reacción.




    —No me refiero a eso, sino al tono en que me lo has dicho —mientras agacha su mirada mirando a la perrita que tiene ella en sus brazos y la acaricia.




    —¿Sabes?, me estás empezando a caer simpático y eso es raro que me suceda. Me gustas. Sí, me gusta cómo eres… —contemplándole y mirándole a los ojos.




    —Bueno, ahora me toca opinar a mí, ¿o no es así? —mirándola de reojo a los ojos.




    —Ahora me dirás que no te perezco simpática, o que no soy el tipo de mujer que te gusta a ti, o algo por estilo. Eso de que una mujer os escoja es una humillación para un hombre. Lo que sois es unos acomplejados, que no es lo mismo, vale —al tiempo que acariciaba a su «Ting» y le miraba de reojo a los ojos.




    —Yo aún no he dicho nada. No te adelantes, porque no sabes cuál es mi modo de pensar, ¿entiendes? —mirándola a los ojos.




    —Te caigo bien… ¿Me quieres decir que también te gusto? —intrigada por la respuesta.




    —Así es. Me pareces fantástica, de esas piezas femeninas que no se encuentran y que son de coleccionista —mientras la contempla y mira abstraídamente a los ojos.




    —Lo de colección me gusta, pues no creo que haya muchas como yo —insinuándose.




    —Sí, eres especial, diferente, además de la forma en que has llegado al mundo, si es cierto —afirmativamente.




    —Después de todo deberé dar las gracias a «Ting» por haberte conocido, pues si no te pones a acariciarla ni nos hubiéramos saludado. Ha sido esta perrita, que es mágica —al tiempo que aprieta su Yorkshire sobre su corazón y le hace unos mimos.




    —Sé de esa historia de que la gente que tiene un perro liga más, pues sí, en tu caso sí ha sido así y me alegra —contemplándola con su «Ting» en los brazos.




    —¿Nos sentamos en una mesa de aquella terraza? —interrogante mirándole a los ojos.




    —De acuerdo, me parece bien, a mí también me apetece sentarme —sentenciando.




    Se encaminan hacia el lugar que se llama Bello Jardín, por lo que una vez llegan deciden sentarse en una de las mesas libres que ven. Al rato el camarero, que les vislumbra, se les acerca y les pregunta qué es lo que van a tomar, a lo que le responden que dos cervezas, unas patatas fritas y unos pinchos de tortilla. Una vez lo anota en su bloc, se da la vuelta y regresa al kiosco, donde tiene lo que le han pedido para así traérselo.




    Mientras esperan y disfrutan del sol que ahora se extiende por esa zona por ser el del mediodía, ella se sienta en la silla que está frente al sol y desabrocha un poco la blusa para así tomarlo un poco, lo que a Jack le seduce más y la hace verla más atractiva.




    Es ahora cuando se le pasa a Jack por su mente el pensamiento: «No será esto cosa de mi Cupido». Por lo que se queda abstraído dándole vueltas al tema mientras mira a Jessica, lo guapa y bella que se le muestra ante sus ojos. Se dice de sí para dentro: «¡Dios santo!, ¿qué es esto, un sueño o una realidad ante tanta belleza como me muestras?», admirado de cómo se le representa la chica.




    Regresó el camarero y puso las bebidas, además de lo de comer sobre la mesa. Así que una vez vació la bandeja que portaba, se giró y regresó al kiosco.




    Por lo que reanudaron la conversación bajo un sol que se reflejaba en todo.




    —¿No serás tú fruto de Cupido? —le dice él intrigado por la respuesta.




    —Claro que lo soy, si ya te explicado cómo mi padre pactó con él —sentenciando.




    —¿Qué tienes de diferente que no sea normal? —mirándola a los ojos




    —Si te fijas bien en todo, no soy como las demás chicas que no han tenido la influencia de Cupido, y es por eso que me ha gustado lo de coleccionista que me has dicho —justificando.




    El deseo de poseerla comenzó a revoletear en la mente de Jack, por lo que empezó a sentirse nervioso al no saber cómo hacerse de semejante chica sin espantarla, pues era consciente de que no era un momento para darla un beso.




    —No diferencio más que una cosa en ti, que estás poseída de un belleza sin igual digna de Venus y de un exagerado atractivo digno de Eros —sentenciando.




    —Te atraigo, me deseas, me quieres y si te dejara me harías tuya, ya entiendo —mientras se bebe un trago y le mira a los ojos.




    —Llámalo así —justificando.




    —El único inconveniente es que eres un artista, lo que quiere decir que necesitas de las influencias para darte a conocer y yo no estoy con ganas de estar como un diplomático haciendo gestiones ni para mí; quiero estar viviendo una vida tranquila sola con mi «Ting», que no creo que sea cometer ningún delito —muy segura de lo que dice.




    —¿Me vas a decir que todo lo que sentimos entre nosotros lo va estropear el vil metal? —interrogante y asombrado.




    —Ese es el problema de todo artista y, para más, como lo necesita tiene deudas, así que siempre está sin él. Además de que en cuanto lo gana necesita gastarlo de estar tanto tiempo escaso. La gente de carrera es otra cosa, porque tiene unos ingresos menores, pero estables y no sufre de los desequilibrios económicos de los artistas porque viven en un mundo normal, no como el del arte, que es de locos —abstraída por lo que le dicta el pensamiento y mirándole a los ojos.




    —¿Entonces serías capaz de tener una relación conmigo por el tema de las influencias y el dinero? —en espera de una respuesta que le aclare lo que le está diciendo, si habla en serio o no.




    —Claro, todas las chicas lo tenemos en cuenta cuando conocemos a un hombre, por eso lo primero que miramos es su dinero para convivir cómodamente con él —justificando.




    —Ahora comprendo por qué no te gusta el que sea artista —sancionando.




    Suena la alarma del iPhone de Jack, el cual le toma, le mira y la dice:




    —Hay que irse, es mi hora de clase y no puedo faltar, así que vamos a pagar y si quieres me dejas tú teléfono y yo te doy el mío para así seguir en contacto —mientras comienza a ponerse en pie para ir a pagar.




    —Vale, ahora te le doy y así otro día nos vemos. Además, yo vengo todas las mañana por este parque porque mi apartamento está muy cerca —sancionando.


  




  

    II




    De regreso a su estudio




    Pero antes ha de pasar por su estudio para coger las herramientas de dibujo, cuando llega al portal, sube e introduce su llavín y abre la puerta entrando en este. Así que se acerca al frigorífico, de donde saca una cerveza para entonarse, para después ir al cuarto de baño, donde se asea, por lo que ya toma sus bártulos cuando le entran ganas de mirar su dibujo de Cupido.




    Así que le abre, le mira y entonces el amorcillo se despierta estirando los brazos y diciendo:




    —¿Te ha gustado la flecha que te he mandado? Es bonita esa chica. Debes cuidar de que no se te escape, pues no solo te hará feliz en tu vida, sino que para más te conseguirá hacer un pintor de fama —mientras se pasea por el estudio.




    —Es que yo no te he pedido nada. Lo que estás haciendo es meterte en mi vida privada, si no me equivoco, ¿o no lo ves igual? —enfadado de que se inmiscuya en sus asuntos de mujeres.




    —Todos decís lo mismo, pero al final os liáis, disfrutáis de mis flechas y nunca me dais las gracias. Es la realidad, sois unos soberbios conmigo. Siempre creéis que las cosas del amor son cosas vuestras después de habérmelas pedido a mí —un poco molesto.




    —Calma, no he dicho nada, solo que me sorprende que un ligue que creía que era mío, ahora resulta que es fruto de tu arco. Pues la verdad es que me pones en una duda que ya te advertí, pues ahora los sentimientos míos no los veo tan claros como creía que los tenía. Es eso lo que me ha molestado, ¿comprendes? —excitado.




    —Bueno, entonces dime qué esperas que haga a tu lado que no sea proporcionarte amor, porque yo no me dedico a otra cosa, así que ya me dirás. Porque ¿no esperarás que te haga el estudio para mantenértelo limpio? Primero porque no sé y segundo porque con esta venda en mis ojos no veo, así que dime qué quieres que haga… —en espera de una respuesta que le aclarase su dilema.




    —Ahora estate tranquilo, que ya pensaré en algo, pero tampoco me quites a la chica porque me gusta, ¿vale?




    —¿Ves?, todos al final reconocéis que las amores que os facilito os vienen bien y os gustan, pero nunca me lo agradecerás como todos porque os olvidáis de que es cosa mía y la hacéis vuestra, lo que me molesta, porque luego me pedís otro amor y yo os lo concedo, ya que no soy rencoroso —dolido por la ingratitud de sus esfuerzos.




    —Ya, en ello hay cosas que no me gustan, como el echarme en cara que no gano dinero, porque me da a entender que de qué me sirven mis sentimientos si los he de emplear en ganar dinero y que si tenía influencias. En fin, unos temas que del amor y del cariño están lejos, más bien de un materialismo,


    como el que persigue cualquier mujer para que la mantengan, a pesar de que tengan que aguantar un porrillo de hijos. Y yo no soy ese tipo de hombre, ni lo deseo; ahora soy joven y quiero vivir mis sentimientos lejos del materialismo que los anula por completo —justificándole su necesidad de sentir sólo el amor.




    Cupido empezó a acariciar su cabello, después la funda con las flechas y se apoyó en su arco diciendo:




    —Yo te consigo el amor, ahora lo que por añadidura viene con él no es cosa mía, sea bueno o malo. Como existen miles de amores tendrás que escoger tú y no yo el que más te guste, porque ahí estás tú para seleccionar porque ahí es donde has de elegir si seguir o esperar a otro amor más bonito o con otro carisma, hasta encontrar el adecuado, pero para eso estoy yo para conquistártelos —justificando su presencia y sus poder.




    —Bueno, de acuerdo, ahora me voy a clase y luego seguimos hablando. Venga, vuelve al dibujo y échate una siesta.




    Así que Cupido vuelve al dibujo y él lo enrolla guardándolo y lo coloca en una esquina de su estudio. Ya después, con sus cosas para dibujar, se dirige en un autobús al lugar donde da las clases de dibujo al carboncillo. Al llegar el profesor le pone a


    dibujar una efigie de mujer, por lo que una vez pone el papel
fijado sobre una tabla con chinchetas y luego sobre un caballete, comienza a sacar sus carboncillos, goma de miga de pan, difumines, trapos y una serie de artilugios que usa para jugar con las luces las sombras, los contornos y demás en sus dibujos.




    Por lo que se comienza a fijar en la forma y así comienza el primer esbozo que poco a poco le irá seduciendo y sin el quererlo se irá metiendo tanto en la estatua de escayola que la conseguirá plasmar tal y como es con toda su belleza.




    A la media tarde termina la clase y se va andando a dar una vuelta por Montmartre, donde hablar con unos conocidos que están allí ganando sus primeros dineros como pintores; otro hace caricaturas y él está deseando que llegue el día en que pueda también estar en este grupo bohemio de pintores que en el día a día solo luchan por salir adelante con sus muestras de dominar las artes plásticas en la ciudad de las luces y el amor.




    Aunque sabe lo difícil que es que un marchante de cuadros o un galerista se fije en uno de ellos, sabiendo hoy en día el tráfico de influencias que corre por cualquier arte.




    Curiosamente, lo que más le llama la atención es ese espíritu de lucha que tienen todos, que, viviendo en la pobreza, prefieren vivir libres a esclavos en un trabajo donde tenga que vestir de traje y, para más, todos los días entrar a una hora a fichar, para tan solo poseer una mesa de despacho donde estar sentado para luego a final de mes, volver a hacer lo mismo sin la ilusión de hacer lo que más te gusta, aunque sea preciso prescindir de todo.




    Tenía demasiado claro que para dedicarse al arte hay que estar dispuesto a dejarse la vida si es preciso; si no, es mejor no arriesgarse porque será un luchar en vano por algo donde no te vuelcas entero, de ahí la necesidad de tener una vocación, ilusión, llámesele como sea que nunca se abandone y siempre con fuerza de voluntad, así como con constancia se lucha por ese ideal. Es que si no, la vida de un artista no tendría sentido y sería probar a tener una oportunidad para al no tenerla dejarla, pero no es así, porque hasta los fracasados y malditos siguen hasta su muerte.




    Sabía muy bien que el arte es un plato fuerte, por lo que no esperaba encontrarse con un camino de rosas, sino de espinas.




    Oliver Nicholson es uno de los que está allí y no dudó en decirle:




    —Bueno, ¿qué pasa, cuándo te vas a venir aquí para hacernos compañía? —interrogante, mientras pintaba el paisaje que se ve desde allí.




    Jack suspiró diciendo:




    —Aún me queda mucho para ser un pintor, estoy aún haciendo dibujos, esta profesión es lenta, se tarda demasiado en formarse uno, pero en cuanto sepa que pinto decente me vendré aquí a vivir de mi pintura, igual que tú, pero hago lo que puedo, pues más deprisa no puedo ir —mirando cómo daba pinceladas al lienzo.




    —Luego, cuando estés aquí, te pasará como a todos, que estarás deseando salir o que alguien te saque porque esto después de unos años todos los días se te hace pesado, aburrido y vienes sin ganas, pero con la necesidad de ganar dinero por lo que la ilusión se te va apagando. Es un trabajo duro el de estar aquí, de eso te tienes que mentalizar, porque no es lo mismo el estudiar, como esta tú ahora o estuve yo, que el ejercer el oficio de pintor, que es un trabajar a diario sin esa ilusión por aprender para luego ser alguien en el mundo de las artes plásticas —mientras está pintando y de vez en cuando le mira de reojo a los ojos.




    —Eso ya lo sé, como de qué va el rollo, pero gracias por tus consejos que para nada me van achicar en mi iniciativa. Ya me pasaré otro día, ahora me voy a dar una vuelta porque necesito reflexionar —mientras le da un golpe en la espalda y se despide.




    —Vive la vida todo lo que puedas y déjate de meterte en luchas que luego son un fracaso diario —le dice Oliver muy seguro de lo que habla.




    Jack sigue mirando a los demás pintores, copistas y retratistas pues, son cosa de las siete horas de la tarde, así que como hay luz y gente, turistas, mira el espectáculo que están montando los pintores dedicándose cada uno a una labor, así que uno vende óleos otro hace caricaturas, la cuestión es vender cuadros, porque los hay que los traen ya pintados de vistas de París y los ponen ahí mismo a la venta.




    Sorprendiéndole lo que más cómo funciona esa zona de París como si se tratase de ofrecer el espectáculo de ver al pintor en vivo, cosa que no es posible ver en ningún lugar y tal cantidad de bohemios de la pintura haciendo lo que sea preciso para ganarse unos dineros para así poder divertirse y tener más que para sus necesidades primarias, en sí, lo más parecido a unos vagabundos pidiendo un limosna con sus cuadros. Una realidad que le era dura de admitir, pues el triunfar en el mundo del arte no era una cosa tan fácil, más bien es imposible que un artista pintor triunfe, pero su ilusión por realizarse en este mundo podía con él.




    Estuvo un rato más y ya luego empezó a bajar la escalinata de la terraza, después del monte para de nuevo desembocar en las anchas avenidas de allí, con edificios llenos de historia de personajes ilustres. Así que poco a poco paseando se paró en una cafetería donde pidió una cerveza y al rato se encontró con un compañero de clase, que le comenzó a echar en cara su relación con el profesor, pues se ocupaba mucho más de Jack que del resto de los alumnos, por lo que habían puesto una queja en la dirección del centro para que le echasen y tomasen a otro que tratase a


    todos los alumnos por igual, que le molestó por el mero hecho de que hasta en las clases hay envidias, pues Jack estaba harto de convivir en un mundo lleno de envidias e hipocresías o mentiras,
sólo para aparentar lo que no se es, y ocultar todo lo que de malo se ha hecho y hacen en la vida con el agravante de que, para más, las leyes no se cumplen y los presidentes son marionetas manejadas por montones de personas para que manejen este mundo como ellos quieren y que se desconocen quiénes son.




    Su compañero Eric Hill siguió importunándole y haciéndole saber lo que sentía hacia él de cara a que veía que era el mejor de la clase, pero no porque hiciese bien sus dibujos, sino porque el maestro se dedicaba a enseñarle expresamente a él, no prestando atención al resto de los alumnos y no deseaba a ningún estudiante que en el mañana triunfase en el mundo de las artes plásticas, no por otra cosa que por ser el preferido de la clase del que da las clases de dibujo, así que era preciso encontrar a un instructor nuevo que tratase a toda la clase por igual y así poder competir en el día de mañana unos con otros.




    Jack se quedó mudo, perdido, no sabía cómo reaccionar, hasta que dijo:




    —Eric, deberías aplicarte más en lugar de tanto quejarte y entonces te darías cuenta de que tus dibujos mejoran, lo que te hará sentirte satisfecho de ir a clase, pero de lo que te estás quejando es un producto de tú imaginación para no darte cuenta de que no tienes fuerza de voluntad ni para aprender a dibujar, y sabes que por ese camino no llegarás nunca a ser ni un pintor —sancionándole.




    —Pero, chaval, ¿quién te crees que eres para decirme a mí que no llegaré a ser nada porque soy un vago, eh? El mimado de la clase, serás patán… —vociferando y excitado.




    —Calma, que aquí hay gente que no busca más que hacer un alto en su camino, baja el tono de voz si quieres hablar conmigo, así que o lo entiendes o si no me marcho a otro sitio donde no tenga al lado a un compañero de clase que tiene un mal rollo con mi relación en la clase con mi profesor, ¿has entendido? —mirándole a los ojos en espera de una respuesta.




    Eric se frotó los nudillos, después de echó el pelo para atrás y dijo:




    —¿Salimos fuera a fumar un cigarro y así aclaramos mejor las cosas? —interrogante y retándole.




    —Yo no quiero peleas, estoy satisfecho conmigo mismo y no necesito aclarar nada por la fuerza como la gente inculta y bruta que no se presta al diálogo —despectivamente.




    Al escucharlo Eric Hill cogió su copa y se fue a otro lugar de la barra.




    Pasado un rato Jack seguía allí y anochecía, por lo que no sabía qué hacer, si llamar a Jessica o regresar a su estudio y verla de nuevo mañana en el parque para no precipitar las cosas, así que poco tiempo después decidió regresar a su vivienda.




    Según iba acercándose podía vislumbrar cómo en las diferentes ventanas y balcones se comenzaban a encender las luces, lo que le anunciaba el despertar de una nueva noche.




    Cuando ya estaba muy cerca, decidió meterse en una tasca que hace esquina de donde vive él y pedir un bocata de rosbif, para así al llegar no tener que ponerse a cocinar, además de manchar la cocina e irse a dormir con su habitáculo lleno de humo.




    Un hombre que ya le conocía de verle dijo:




    —Hombrecillo, resulta que tú eres el que quiere ser pintor y te dignas a comer así como a sentarte con los pobres. Pensaba que con nosotros no querías nada, que lo tuyo era el pintar cuadros para hacerte famoso —en tono irónico y burlesco.




    —¿Qué dices?, si yo soy uno más de vosotros, solo que he escogido otro camino en mi vida que no tiene nada que ver con el establecido por la sociedad para trabajar con ella, en sí, yo me he rebelado contra ella para no siguiendo sus normas triunfar por medios artísticos e independientes —mientras bebía y le miraba a los ojos.




    —Vaya con el chico…, ahora resulta que quiere vivir una vida diferente porque la nuestra no le gusta, no sé si echarme a reír o a llorar —mientras bebe de su copa y fuma.




    El cantinero, que lo escucha, dice:




    —Es libre de hacer lo que quiera, como nosotros cuando éramos jóvenes. Si le gusta pintar, que pinte, que la cabra siempre tira al monte y si es eso lo que quiere, no le vas a convencer de que hay otra cosa mejor, así que deja de molestarle, si no quieres que te mande a dormir —sancionando.




    —Antes de que me lo repitas sírveme otra copa, tráeme la nota que te pago y me marcho antes de que las cosas se pongan peor —enfadado.




    Pero la segunda copa le entonó y le subió los humos, volviendo con el tema y volviendo a meterse con el asunto del pintor, así que el dueño le dijo:




    —Vete de aquí y no vuelvas por lo menos hasta mañana, quiero tranquilidad en mi local —malhumorado.




    Como ya había pagado, se tomó de un trago lo que le quedaba en la copa y después ya abrió la puerta, saliendo así del local.




    Al rato pagó Jack y se fue a su estudio, donde al entrar no pudiendo contenerse le llamó por su iPhone a Jessica, que le tenía su móvil fuera de cobertura o desconectado, así que tuvo que quedarse con las ganas de hablar con ella.




    Después de darse cuenta de que está con ganas de marcha, decide salir al cabo de unas horas, a eso de la madrugada por los Boîtes, así que se mete en una que no conoce y que se llama Olimpo. Y como está con el rollo de Cupido, ¿qué mejor que ahondar en el tema y vivirlo a tope? Así que una vez dentro pide unas copas y se pone a mirar cómo bailan, se conocen e intiman las chicas y chicos, habiendo alguna que charla con él y alguno que también le brinda su amistad. Así que como lleva mucho tiempo en la barra decide sentarse en uno de los tantos sitios que en la oscuridad del local hay. Cuando llega el momento de quitar la música para que las personas se vayan despidiendo y yendo, él, que se encuentra tomándose una copa en su asiento muy tranquilo, escucha a Jessica detrás de él diciendo a una amiga:




    —Es que cuando escucho esa música no puedo dejar de llorar, le quiero tanto y él ni me hace caso. Además es de esos hombres con los que solo te topas una vez en tu vida. De verdad que me encuentro hecha una basura, ¿o tú, Sophie, no me ves así?




    Jack al escucharlo se levanta y, como ahora han dado a las luces, se acerca a la barra, mira de reojo hacia el lugar verificando que evidentemente es ella la que está sentada, por lo que vuelve para seguir enterándose de lo que la sucede y poder descubrir si hay otro hombre en su vida o le merece la pena el intentar conquistarla… La amiga le dice:




    —Ahora descansa y déjate de chicos, porque este cuando pasen unos días te llamará. ¿No te das cuenta de que no tiene dinero ni para colonia? —segura de lo que dice.




    —Ya, bueno, ya veremos en qué acaba el mal rollo que me ha montado este David. Es una pena, me entendía tan bien con él…, y ahora no tengo con quién hablar. Además, estábamos muy unidos y, para más, lo entendía todo. Bueno, estoy harta de llorar, creo que ya tenemos que irnos —con sus ojos vidriosos y mirando hacia por donde se sale.




    —Es cierto, ya no hay casi nadie. Venga, nos vamos… —al tiempo que se levantan y se encaminan a la puerta de salida.




    Al escucharlo Jack espera un rato a que salgan y después sale él yéndose caminando y pensando a su estudio en la madrugada.




    Aunque sabe que a esas horas hay toda clase de gente por las calles, prosigue en la oscuridad caminando hasta que tres chicos le salen al encuentro con armados con navajas y le piden que les dé todo el dinero que lleva encima y como condición indispensable que no cuente a nadie cómo son las caras de los delincuentes. Con esta premisa le dejan que siga su camino, esta vez con los bolsillos sin una moneda.




    En la amanecida llega a su estudio, donde nada más entrar lo primero que hace es echarse en su cama, agarrándose a la almohada para así comenzar a dormir en un sueño profundo de lo agotado que se encuentra.




    Por lo que un sueño le viene a buscar y se le mete en su


    cabeza comenzando así…




    Se ve solo en un bosque, cazando con su arco ciervos para comer, pero a lo lejos ve a una chica rubia de ojos verdes, casi desnuda, ya que solo se tapa la parte del pubis, a la que mira y desea conocer, por lo que llevado por la atracción corre hacia ella velozmente, así que al verlo la chica, agarra su arco, le pone una flecha le apunta y le dice:




    —Ni un paso más o no dudaré en clavarte esta flecha en tú corazón —sancionando.




    Jack enseguida asocia a la chica y la flecha con la imagen de Cupido, pues hace lo mismo, pero espiritualmente, así que llevado por un reflejo innato la mira y diciendo:




    —Si me la clavas acabarás matando a tu amor, que es lo que hay en mi corazón y lo que hace que corra hacía ti, así como me ves, ¿o acaso soy poco para ti? —mirándola a los ojos e intrigado por la reacción que pueda tener.




    La joven saca la flecha, tira el arco y después dice:




    —Ven, que tú serás el hombre que me hará compañía en esta selva solitaria donde parece ser que sólo cabemos nosotros dos. Tu amor me quitará el frío que paso y el estar en compañía contigo me hará sentirme protegida, así como querida para ser disfrutada por quien me desea y quiere —mirándole a los ojos y brindándole una de sus mejores sonrisas.




    Se acercan, se tocan como extraños que son y al cabo de un rato de mirarse y remirarse, así como de hacerse las primeras caricias de reconocimiento, acabando fundidos en un beso que les lleva a unirse mutuamente.




    Suena el despertador a las doce del mediodía en que lo dejó puesto, para así aprovechar el día.




    Se queda un rato pensando en lo bonito de su sueño, que aún conserva fresco en su cabeza, y después pega un salto poniéndose en pie y se dirige a su cocina, donde se hace un café para así despejarse, así que una vez desayuna se da una ducha y un aseo completo para después ponerse ropa limpia y enseguida toma las llaves saliendo a sacar dinero del banco debido que no tiene ni un papel moneda en el bolsillo, lo que le hace sentirse incómodo.




    Una vez regresa con el dinero, se pone a hacer orden en su estudio, ya que no tiene nadie que se lo haga, y la ropa la lleva a una lavandería por no tener lavadora, empezando por la cocina, donde empieza la limpieza y sigue con el baño, terminando por el sofá cama, para así tener todo en orden y repasa el sitio donde tiene sus dispositivos, el portátil, la tablet y el iPhone, además de un aparato de música pequeño.




    Mira la hora y es la una, por lo que decide el salir a reencontrarse con Jessica, que ayer le dijo que siempre o casi todas las mañanas se daba con su Yorkshire un paseo por el parque a estas horas, por lo que espera encontrársela, aunque lo duda por lo tarde que salió ayer de la discoteca y comienza a presentir que estará durmiendo, a no ser que esté interesada en estar con él.




    Cosa que pronto sabrá, pues está caminando y llegando al parque Los Cruces, porque en este lugar se han apareado muchos perros con perras y de hecho aún les siguen trayendo sus dueños para buscar pareja tanto a los machos como a las hembras, de aquí el original nombre del lugar.




    La mañana florecía e inundaba el sol con su calor el lugar haciendo presencia e iluminando el lugar de brillos, luces y sombras, cosa que le entusiasmaba a Jack, pues al verlo lo veía con ojos de colorista, de pintor, pudiendo apreciar cosas que las personas no saben de ellas por no fijarse tanto en la importancia de los contrastes, y demás cosas que para un pintor son la base de su oficio.




    Se escuchó una voz a lo lejos que decía:




    —¡Jack, Jack, estoy aquí! —al tiempo que levantando su mano y con su perrita en sus brazos corría hacia él.




    Sintió un vuelco en su corazón, además se dio cuenta de que estaba de suerte, porque la realidad le empezaba a tocar el tuétano del corazón al hacerle tomar conciencia de que esa chica le gustaba y además de verdad, por lo que no dudó en ponerse a correr en dirección a donde se encontraba.




    Una vez llegó se dieron un beso y después se miraron con una sonrisa de alegría por volverse a ver, así que Jessica le comenzó a comentar que se encontraba muy dolida porque un chico la había dejado por el mero hecho de no querer hacer con él una familia, y a casarse ahora. Y como se da el caso de que ella es joven y quiere aún vivir la vida, para nada se quiere casar con este chico, porque lo que le pide el cuerpo es libertad para hacer lo que le apetece y de aquí su desilusión al darse cuenta de que lo que necesita no se lo concede, a pesar de que la quiera.




    —Noto que estás deseando que vuelva cuanto antes contigo. Estás viviendo una aventura muy intensa en tu corazón y eso es bueno —con tono firme, seguro y optimista.




    —No lo sabes tú bien, no puedo pensar en otro hombre que no sea en él, es algo que me tiene cogido el coco y el corazón haciendo con ellos un nudo a veces insoportable, porque es que hace ya más de un mes que se fue y no sé nada por nadie, y menos por él, de dónde está o a dónde se ha marchado y a veces llegó a pensar si le habrá sucedido algo en un país extraño, no entiendo por qué no se pone contacto, tampoco me coge el teléfono, ni responde a mis mensajes, por eso estoy así —preocupada.




    —Los hombres no somos como las mujeres, porque vosotras esperáis el regreso o el que el rollo siga, y nosotros nos olvidamos para siempre en un solo segundo, que es el de tirar la llave de vuestro corazón para nunca más entrar en él. Es como un momento de lucidez muy alto en el que nos damos cuenta de que con la mujer que estamos no es la buscamos, así que de esta forma proseguimos con mucha constancia la nueva búsqueda rechazando todo lo que sea retroceder al amor que hemos abandonado por mucho que nos duela. Tal vez seamos más exigente en este campo que vosotras —sancionando.




    —Entonces no volverá… ¿Crees eso seguro? —intrigada por la respuesta.




    —No confundas, no es que nunca regrese contigo, es que ningún hombre que deja a una mujer vuelve con ella por cuestiones de sentimientos. Ahora, si hay intereses os veríais y hablaríais, pero no más. Efectivamente el tal David se ha ido para toda su vida de tu corazón, así actúa el hombre al abandonar a la mujer, pero como las chicas guardáis esperanzas, puedes esperar a que regrese toda tu vida sumida en un sueño celestial —justificando la huida de amor.




    —¿Por qué no me haces un cuadro desnuda para despertar en él su pasión erótica? ¿Es que sé que le atraigo todo? —interrogante y en espera de una respuesta positiva.




    —Tienes demasiada belleza para plasmarla yo, aún no soy el pintor que crees que soy, me queda por aprender, comprende que saldría un mala pintura —justificándose.




    —¡Dios santo, si tú no lo haces no tengo a quién recurrir porque sólo ante ti soy capaz de mostrarme tal como vine al mundo! —excitada.




    —Yo además no podría pintarte porque acabaríamos enrollados porque te deseo —sancionando.




    —Vale, te acepto, si eres capaz de volcar tu corazón mejor que David, me olvidaré de él y volcaré mis sentimientos en ti. ¿Ahora cuándo me pintas el cuadro? —desafiante.




    —¿Para qué quieres que te pinte? —interrogante.




    —Sólo para ver cómo me ves, me sientes, palpas con tus sentidos mi vida, pero no se lo enviarás a David, sólo si veo en este cuadro que tú eres superior a él en todo, a pesar de que no tengas dinero, ahora vamos a sopesar los sentimientos y después de los valores materiales, pero lo necesario es lo primero, lo demás siempre podremos conseguirlo —justificándose.




    —Vale, pues entonces vamos a mi estudio y espero que tu fiera no ladre, ¿o ladra? —girando la cabeza mientras camina y mirándola a los ojos.




    —Es muy tranquila y sabe muy bien cuándo tiene que ladrar. Por «Ting» no te preocupes, que es más lista que nosotros dos —mientras camina junto a él.




    Una vez suben a su estudio ella comienza a desnudarse y Jack sin sobresaltarse abre el frigorífico, saca dos cervezas, así que se le acerca dándole una y la otra la abre para él, de esta manera empieza hacerse a ver desnuda a Jessica, al tiempo que prepara sus herramientas de pintor y comienza a sacar pinceles, espátulas, etcétera…




    Pone música de la era pop y en calzoncillos comienza dar los primeros pincelazos, cuando ella, no pudiendo contenerle, le comienza a besar, y bajo la luz del sol que entra por su ventana
nace el amor que tan ciegamente está queriendo recuperar Jessica y que en los brazos de Jack acaba de encontrar. Así comienza un nuevo capítulo en su lista de amantes con este aspirante a pintor que acaba de conocer ayer en la mañana en el parque.




    —No quiero el cuadro, te necesito a ti, que aún no estás prostituido por el mundo de las envidias y el dinero —justificándose.




    —Pero lo estaré si quiero sobrevivir en este planeta, luego es cosa de poco tiempo, porque ya me voy haciendo al mal rollo que hay en este mundo —sancionando.




    —Así es en esta vida en la Tierra: en lugar de ayudarnos los unos a los otros, nos ponemos la zancadilla unos a otros o nos tiramos piedras, lo que sea para no ver al alguien feliz, y la cosa es de raíz, por lo que no tiene solución —con un tono triste.




    —Ya, por eso hay que estar todos los días luchando para poder vivir, ya no es económicamente, sino para que te dejen hacer tu vida. Si a mí ya me pasa en clase, que tengo a un montón de chicos que me tienen pelusa por eso de que dibujo mejor que ellos porque pongo más interés y no por otra cosa, y no se lo puedo decir porque se pondrían de peor humor, lo que hace que ellos le echen la culpa al profesor para así fastidiarme a mí porque me entiendo muy bien con él, pero estas cosas hay que superarlas porque cada día van a ir a más —dolido de hablar de su vida.




    De este modo, hablando de una cosa u otra, empezaron a pasar las horas hasta llegar a la del hambre, por lo que decidieron el vestirse y a eso de las cinco horas de la tarde salir a comer algo algún sitio, así que en poco tiempo estaban caminando por las calles buscando donde saciar su apetito, por lo que sin mediar palabra se metieron en uno que se llamaba Exclusy y una vez dentro se sentaron en una de las mesas y esperaron a que alguien les atendiera.




    Se le acercó una camarera de pelo largo y rubio que hacía caracoles, de ojos azules y labios acentuados, así como de orejas bien dibujadas; las cejas pobladas daban a entender su juventud aún adolescente, por lo que una vez llegó a la mesa se puso frente a ellos dijo:




    —¿Han mirado la carta y ya saben lo que van a tomar o vengo dentro de un rato? —interrogante mientras les miraba a los ojos.




    —Nos traes dos pizzas de paté de oca con quesos variados con un par de cervezas y de aperitivo, para comer ahora, un cacharro grande o un plato con muchas patatas fritas. Venga, vete a por ello, que estamos con un hambre… —acabó de decir Jack.




    —Muy bien pedido, me apetece todo, cariño mío. Ya lo eres. ¿Ves cómo todo lo que nos sucede es bueno? —mirándole a los ojos y brindándole una de sus mejores sonrisas.




    —Todos los comienzos son bonitos, así que no comiences a volar. Además dicen que las caídas son muy dolorosas sobre todo en las cosas del amor —sancionado.




    —Resulta que tú sin saber lo que es el amor ¿me vas enseñar por los peligros que hay? —asombrada de semejante gesto.




    Se escuchó una voz, que era la de la camarera diciendo un «aquí tienen» y luego el cómo se giraba para volver al puesto que tiene en el local.




    Al mismo tiempo se podía escuchar los pasos de gente que acababa de entrar y que ahora estaba sentándose por el ruido de los asientos que se escuchaban con claridad, y que para más eran muy cercanos a ellos, así que Jessica fue a cotillear quiénes serían y se encontró de pronto de frente con los ojos de David, que estaba allí con un chico, cosa que le llevó a pensar si sería bisexual, así que bajó la mirada dándose perfecta cuenta de que ni fue su hombre y tampoco su amor sino un sueño, por lo que suspiró como aquella que se saca una espina del corazón y grita de satisfacción, así que miró a Jack y le dio unos besos alrededor de su cara mientras decía:




    —Tú eres mi cielo y no las nubes, mi pequeño hombrecito —sonrientemente.




    —Pequeño es «Ting», que le hemos dejado solo en el estudio, pero yo no, soy joven, que no es lo mismo —justificando.




    —Es que a «Ting» no le dejan entrar en los restaurantes, ni en los sitios de comidas, cosa que no entiendo con la gente que lleva piojos y bichos en su pelo, pero en cambio les dejan entrar, pero es natural en este mundo donde nos nutrimos de comer animales que criamos para ello y otros se divierten cazándoles —a disgusto.




    —No te preocupes que ahora vamos a llevarle algo de comer y así le alegramos un poco la vida, si te parece bien —preocupado.




    —Me gusta que le cuides mucho, además es quien más compañía me hace, yo lo sé, que la gusta a mi pequeñita, ahora cuando salgamos nos acercamos y la compramos —contenta.




    Jessica intrigada por la casual presencia de David se gira, le mira, viéndole cómo le da un beso en los labios al joven con el que va acompañado, por lo que convencida de que no es su chico, baja la cabeza comprendiendo en estos instantes muchas cosas que antes no comprendía, como su amanerada forma de expresarse, lo que la conduce a romper a llorar.




    David la ve, se acerca a la mesa, la pone la mano debajo de la barbilla para levantarle la cabeza y que le mire diciendo:




    —¿Te apetece venirte con nosotros y montamos una cama para tres? —interrogante y en espera de una respuesta.




    —Sólo piensas en eso. Creía que tenías algo más dentro de ti, que sentías y padecías, pero me acabo de convencer de que es algo que tú desconoces, lastimosamente para ti, que te estás perdiendo lo mejor. Vete de aquí si no quieres que me llame al camarero —con mal humor.




    —Tranquila, que yo sé andar sólo y sin necesidad de que me tengan que llamar la atención. Adiós, Jessica, lo nuestro se ha terminado —sancionando.




    —No sé qué es lo que tengo que siempre acabo dando con chicos que tienen ramalazos de homosexuales, lo que me desespera, porque yo preciso un hombre y no una amiga, que bastantes tengo —decepcionada.




    Jack le secó las lágrimas con sus manos y después dijo:




    —No merece llorar por algo que carece de valor, siempre se lucha por las personas que merece la pena tener a tu lado, a las otras déjalas, para no cometer el error de perder el tiempo —justificándole su situación en esta vida.




    Ella le miró y dijo:




    —¿Te gustan las drogas blandas o duras? —mirándole a los ojos interrogante.




    —Dicen que «los paraísos artificiales se acaban convirtiendo en infiernos naturales», y yo no quiero hacer de mi vida un calvario —sancionando.




    —¿Para estimular tu creatividad como artista? —intrigada por la respuesta.




    —Las drogas disminuyen el potencial que tenemos en el cerebro, si estamos sanos; ahora aquellos artistas que la han usado para vencer sus dificultades para sobrevivir en la vida, podían haber hecho más con más fuerza de voluntad que por la necesidad de ganar dinero para mantener sus vicios —justificando.




    —Ponme un ejemplo de peso de un artista universal que no se haya drogado —retándole.




    —Picasso, Rembrandt, Víctor Hugo, Balzac, García Márquez y muchos más que con su esfuerzo han hecho genialidades, todos creativos y hay otros que por dificultades para sobrevivir se han metido de todo pensando que así serían mejores a la hora de exponer su imaginación al público, y lo que les ha sucedido es que han empeorado sus obras, pero como eran muy ingeniosos han salido adelante con la ayuda del comercio —mientras la mira los ojos y saca el dinero que pone sobre una bandeja pequeña donde le han traído al nota de lo que han consumido.




    —Yo las he probado y me lo he pasado bien —sin darle importancia a lo que dice.




    —Pero has perdido como todas el tiempo haciendo tonterías que es a lo que conducen esas cosas que llamas drogas, pues cuando quieras quemar el tiempo compras y a vivir una vida que no es tuya que además al día siguiente ni podrás comentar con nadie, en eso eres libre porque cada uno puede hacer con su vida lo que quiera —comenzado a levantarse.




    Jessica se levanta y caminan hacia la puerta, donde pronto se encuentran en la calle caminando hacia un lugar donde venden los chuches para «Ting».




    Una vez suben unos escalones, se acerca a un estante y toma unos que son pequeños trozos de nervio de toro para que así su Yorkshire se divierta y distraiga durante un rato. Por lo que Jack paga y salen del establecimiento que se llama Todo Can y siguen paseando por las calles de Montparnasse, entrar a mirar cosas en los bulevares y después ya llevados por el cansancio regresan contentos a ver como les recibe «Ting».




    Una vez llegan a su estudio la canina al recibirles mueve su cola a gran velocidad, y da saltos, así que la toma en brazos la hace carantoñas y la besa, para luego darle uno de los chuches el cual comienza morder en una pura euforia de alegría y jugando con él sin hacer caso de nada.




    Mientras ellos se dan una ducha para después Jessica pedirle que le acompañe a coger un taxi porque como es de noche le da miedo el ir sola, así que salen y al poco de andar encuentran una parada de taxis donde ella se sube con su «Ting» y se despiden dándose un beso y con un «mañana nos vemos en el parque a la misma hora que hoy», así de esta manera termina el encuentro de Jack con esta nueva aventura que la vida le ha puesto frente a él para romper la rutina diaria que llevaba y así poder disfrutar de una mujer bella, y llena de ganas de vivir el amor de un hombre entero, cosa que le hace sentirse satisfecho a este aprendiz de pintor que sin el quererlo ahora una mujer le brinda su amor sin otro interés que ser correspondida.




    Cuando abre la puerta de su estudio, comienza a echarla de menos a ella y a «Ting» creándole una atmósfera de soledad que antes no es que no la percibiera, es que ni sabía que pudiese existir, lo que le hace sentirse en parte triste por no poder tenerla ahí en su habitáculo junto a él, y el salir a la calle para huir de esta sensación no le estimula, por lo que saca una cerveza y al rato se poner en su iPad a mirar cosas, luego lee un poco y llevado por el cansancio de la concentración comienza apagarle para luego meterse en su cama y entrar en sueño, dando así por terminado el día de hoy.


  




  

    III




    Un amor por sorpresa




    Un ruido le despierta a eso de las nueve horas de la mañana, y al abrir los ojos ve a su Cupido durmiendo encima de su ropa, así que se acerca a donde tiene el dibujo enrollado y se dice de sí para dentro: «¿Cómo ha salido del papel, si yo no le he desenrollado, es que acaso puede salir y entrar cuando quiere?», se pregunta mientras le mira y contempla en parte asombrado.




    Se estira, se pone en pie, para ir al cuarto de baño donde se da una ducha y asea, así que cuando sale se comienza a vestir y cuando va sacar las cosas que tiene guardadas en el pantalón que se puso ayer se da cuenta de que tiene que hacer algo para que Cupido se quite de ahí, porque además está justo encima de sus pantalones, y como no le quiere despertar trata de cogerle, pero se da cuenta de que es trasparente, por lo que no le puede mover, pero sí puede sacar las cosas de sus bolsillos sin que se dé cuenta y sin la necesidad de sacarle de su sueño.




    Ya una vez vestido y arreglado se dirige a la cocina donde comienza hacerse un café que se toma con unas tostadas con mantequilla que se hace rápidamente. Para seguir cogiendo su iPad, donde se pone a mirar las novedades del día de hoy por si hay alguna noticia nueva que altere el rumbo normal de las cosas, así que ya convencido de que todo sigue igual, le apaga y se asoma a la ventana contemplando el magnífico día que


    hace por lo que deja abierta la ventana, pero como desde que llegó con su Cupido a su estudio llevando éste una venda en los ojos, teme que como no ve se le caiga o se le pierda en el cielo por dejar las hojas de las puertas de sus ventanales abiertas, deja la persiana echada y por las rendijas es por donde entra el aire, aunque ya está pensando poner un malla de alambre o algo así, para que se ventile mejor y además poder ver el cielo, y demás vistas.




    Así que toma su caballete, le pone un papel y abre la persiana, cerrando las ventanas, por lo que se pone a copiar su ropa, el amorcillo encima, por lo que comienza hacer un boceto, sigue con el esbozo, y que si un trazo, una sombra y poco más de volumen, entre una cosa u otra se va viendo porque la base comienza a ser solida.




    El tiempo pasa y suena el despertadora eso de las doce horas de la media mañana, por lo que le apaga y no duda en ir al encuentro con Jessica, ahora hoy lleva claro que si ayer falto a clase, hoy irá por mucho que le ruegue ella que se quede con ella, pues para él es más importante su dibujo que ella en estos momentos en que se está formando en una oficio que le atrae y para más es su mayor ilusión el luchar por destacar con ella.




    Era consciente de que en esta vida ha perdido a sus padres que hace cosa de cinco años se murió el único que aún vivía su padre, y como es hijo único no tiene aquí relación de familia con nadie por ser esta de Escocia, además de que aquí en París no hicieron buenas relaciones sus padres debido a que era envidiados por lo bien que se desenvolvían, lo que les cosechó malas relaciones y desprecios. De aquí el aprender a moverse solo desde muy joven.




    Ahora suena el timbre de su estudio por lo que se acerca y al abrir se encuentra con Jessica que viene con su Yorkshire a visitarle, así que la hace pasar, pero a Jack no le gustan las visitas porque le interrumpen su ritmo de vida, así que en lugar de recibirla con una sonrisa lo hace con un «pasa, pasa» sin dar muestras de alegría alguna, por lo que ya empieza a sentirse molesto de haberse enrollado con ella, pues está claro que si viene a verle es porque le atrae más el sexo que el entenderse los dos mutuamente y compartir sus gustos, así como sus vidas, cosa que no le hace mucha gracia y como sabe por la experiencia que estas relaciones al no tener fondo solamente sirven para matar el tiempo, la dice mientras ve cómo comienza a desnudarse:




    —Nuestra relación se ha terminado, yo no tengo tanto tiempo como para tirarle haciendo sexo, hablando tonterías y sin que nadie me estimule en mi vida, así que vístete y da por terminada nuestra relación que chicas para sexo las tengo en todas partes, y con Internet, el teléfono o en la calle, sólo tengo que querer enrollarme —enfadado.




    —Pero Jack, ¿qué te pasa, es que ya no me quieres? —extrañada mirándole a los ojos.




    —Lo que no quiero es perder el tiempo a tu lado, como me ha pasado con otras mujeres, que si sexo, hablar de tonterías y de hacer algo que merezca la pena o de lo que me sienta satisfecho, nada, todo un constante quemar el tiempo, y eso a mí no me gusta, ¿comprendes? —excitado.




    —Claro que lo entiendo, porque es lo mismo que he pensado yo siempre, por eso no encontrado al hombre que se amolde a mis necesidades en esta vida —justificándose.




    —Ahora resulta que yo voy a ser el que posee los valores que tanto has tratado de hallar en los chicos que has ido conociendo a lo largo de tu vida, también es casualidad —en tono irónico.




    —No te puedes ofender por eso, más bien alegrarte o no te sucede eso… —mirándole a los ojos.




    —Me estás haciendo que me sienta contento de haberte conocido, de veras —mirándola a los ojos.




    —Y esto no es nada, si solo llevamos unos días juntos, todavía te queda mucho por conocerme —insinuándose.




    —A tu «Ting» no le importa que yo me interponga en tu cariño…, a lo mejor no le sienta bien el que comparta tu querer contigo, debes hacérselo saber, ¿o ya está acostumbrado?


    —irónicamente.




    —Entérate para siempre de que «Ting» comparte todo conmigo sin poner condiciones ni limites, se amolda mucho mejor que cualquier persona —defendiendo a su «Ting».




    —Ya veo que te has vestido, pues ¿qué te parece si salimos y así nos aireamos un poco?, además de distraernos un poco


    —al tiempo que la coge por la mano.




    —Estupendo, en la calle se ve de todo, hay de muchas cosas y es muy difícil el pasárselo mal, de acuerdo vamos, pero espera que voy a coger a «Ting» —mientras le mira a los ojos y toma del suelo a su canina.




    Una vez salen y cierra la puerta de su estudio le da un beso a Jessica y la dice montones de palabras de cariño, para después seguir bajando las escaleras donde una vez traspasado el umbral de la portería empiezan andar por las aceras de las avenidas y a mirar escaparates, así como cosas de esas que hace cualquier pareja de enamorados.




    De camino se encuentra con su amiga Sophie, que al verla le pregunta muy intrigada por la respuesta «¿qué es de David?», a lo que le responde que le vio porque se le encontró con un chico enrollado proponiendo hacer cama con ellos, así que una vez le dice tajante que lo suyo se ha terminado, su amiga le pregunta:




    —¿Y este chico qué es, tu última adquisición? —interrogante y en espera de una respuesta.




    —Nos conocimos el otro día en el parque y hemos empezado a estrenar una relación que no sabemos a dónde nos conducirá, pero que me gustaría que durase toda la vida, como me sucede siempre, pero algo sucede que las cosas se enredan y de pronto cuando más confiada estoy se termina —justificándose.




    —Preséntamele, no seas sosa —mirándola a los ojos y que le diga quién es.




    —Se llama Jack y es un artista en las artes plásticas, creo que llegará a ser un pintor conocido —mirándola a los ojos.




    —No tienes ningún problema con su futuro si va de tu mano, porque con tus influencias puedes hacerle más conocido que el desaparecido Andy Warhol, todo es ponerte y una vez empieces a contactar con tu gente la cosa será fácil para ti que puedes, es guapo, me gusta, siempre te llevas los mejores chicos. A ver cuándo me consigues uno para mí —sonrientemente.




    —Qué cosas dices, si sabes que lo que me llevo siempre es la morralla, lo que no queréis ninguna por una cosa u otra —sancionando.




    —No exageres porque siempre sales ganando —justificante.




    —¿Estás pensado que yo soy poco para ella? —le dice Jack en parte ofendido por lo que está escuchando.




    —Es otra cosa de lo que hablo con Jessica, es una forma que tenemos de entendernos y de dar a entender nuestros ligues, pero no es lo que tú te piensas, es otra cosa, además, tú eres un chico que no desmerece para nada ninguna chica y menos mi amiga a la que por lo que veo le alegras la vida, así que olvídate de si eres poco o mucho para ella, eres lo que eres, pero en el amor no existe el término ser mucho o poco, ¿vale? —excitada.




    —De acuerdo, pero si vuelves hablar de si soy mucho o poco para ella que no esté yo delante, lo haces por el móvil, un chat o email, y si no a solas, porque si lo vuelves hacer delante de mí no te perdonaré y dejaré de dirigirte la palabra, ¿entendido? —de mal humor.




    —No creas que soy tonta, que lo he entendido a la perfección —le contesta Sophie en parte molesta.




    Jessica les mira y les dice:




    —Bueno, os despedís y otro día ya hablaremos de otra cosa, pero al menos alegraos porque os habéis conocido y a los dos os quiero mucho, así que daos un beso, haced las paces y el próximo día ya hablaremos de otras cosas, pero, Jack, esta es mi mejor amiga desde que yo era niña, así que respétala porque ella sólo quiere mi bien y me ha cuidado siempre que he sufrido algún contratiempo. Venga, despedíos —mirándoles y esperando a que se digan un hasta otro día.




    Al rato se acerca Jack, la da un beso al que es correspondido y diciéndole:




    —Disculpa si en algo te he ofendido —en tono bajo y al oído.




    Y ella le responde:




    —Para nada, me gusta que me digan cuándo meto la pata, hasta otro día y perdón si te he molestado en algo —mirándole a los ojos.




    Luego de un «adiós» mutuo, cada unos sigue caminando por donde iba.




    —¿Te apetece ir a Louvre? Allí en el museo puedo ver mis pintores favoritos para perfeccionarme en mi técnica, y de paso, además de ir contigo voy estudiando, así en lugar de ir sólo voy contigo —sonriendo.




    —Entonces cogemos un taxi, dejamos a «Ting» en mi apartamento, que además ya está cansado de tanta calle y así ves dónde vivo —sancionando.




    Eso de ver la vivienda de Jessica le emociona y atrae por lo que no duda un instante en responder un «de acuerdo» tajante y rápido, por lo que enseguida están el coche y cuando llegan pagan en cuento baja el taxímetro para seguidamente bajarse del automóvil y acercarse a el edifico Tekarocca, de cincuenta plantas con apartamentos de doscientos metros situado en las afueras de París, en la parte noroeste y desde una parte de éste emblemático edifico se puede divisar el Montblanc, así que


    entran por un hall inmenso y después de coger uno de los dos ascensores que hay a la entrada suben en uno a la planta quince donde está viviendo ella, así que se apean al llegar, Jessica saca las llaves y abre donde se hospeda, y al verlo Jack se emociona por los lujos de los que está dotado y al rato de dejar a «Ting» escucha la voz de ella preguntándole:




    —¿Qué te apetece que te sirva? —mirándole a los ojos en espera de respuesta y situado enfrente del mueble bar.




    —Un gin-tonic, con mucho hielo —entusiasmado.




    Al rato se acerca ella al bar y le sirve la copa para seguir sacando unas patatas fritas, seguido de unos canapés de rosbif, pollo, pavo con una salsa y una croquetas de carne, así que sentados en la barra comienza a darse cuenta Jack de que el mundo de Jessica está a un nivel que desconoce él por no tener nada que ver con el modo de vida de los occidentales y de aquí sus costumbres americanas que en nada se parecen y son más practicas además de alcanzar un nivel más alto en lo que se refiere a forma de vida. Lo que hace que llevado por la admiración le atraiga más esta chica que de un modo absurdo ha conocido.




    Este sitio, el gusto para decorarle, las cosas que tiene, su dormitorio, el cuarto de baño, así como la cómoda y amplia cocina hacen que se sienta cómodo para más tiene unas vistas donde se puede ver claramente paisajes de campo y por otro


    lado del apartamento tiene una terraza para tomar el sol, hacer barbacoas o como Jack ha pensado y también podría pintar aquí a plena luz del sol, pero por otro lodo le duele el no tener dinero él para tomarse uno igual al lado del suyo. Pero las copas están servidas y el lugar no puede ser más acogedor, además de lo bien que se encuentran ellos dos juntos.




    —Espera un momento —le dice Jessica mirándole a los ojos y empezando andar en dirección algún sitio.




    Jack se queda pensativo y contemplando las vistas que tiene a un lado por una pared de cristal entera, que por fuera es de color espejo ahumado para que no se les pueda ver desde el exterior a pesar de la altura, por lo que se levanta y se pone frente a ella para ver mejor los edificios de más emblemáticos de París como lo es la Torre Eiffel o la iglesia, la Torre Montparnasse y más, así que ensimismado para más por la claridad con la que se ve debido al buen tiempo que hace comienza a pensar en lo bonito que sería el pintar esas vistas, empezando a darle vueltas al cómo convencerla para que le dejé pintarlas.




    —Ven aquí, Jack —le dice Jessica llevando en sus manos unos álbum o algo por el estilo, bien podrían ser cuadernos o agendas del tamaño de un folio, a lo que él la responde con «sí, ahora mismo voy» y en unos instantes está en la barra con ella mirando unas agendas donde le explica que en una temporada ella fue agente de un pintor y eso que le está mostrando son las galerías donde le presentó y la cartera de clientes que logró hacerse porque en esa época pensó dedicar su vida a ser a una intermediaria entre el marchante, la galerista y el pintor, pero como la sucedió que el pintor sufrió un accidente al escalar una montaña con unos amigos y un temporal de nieve provocó que se le soltasen los ganchos que le sujetaban al monte en una noche oscura y fría, lo que le arrastró en un momento a una muerte segura.




    Así que se quedo sin su pintor y no busco más, además este chico de treinta tres años no mantenía con ella ninguna relación sentimental que no fuese el ayudarle a ser conocido en el mundo de las artes plásticas.




    Jack según lo iba escuchando y viendo lo que le mostraba como era una gran cantidad de fotos y de catálogos de exposiciones hechas hasta en Tokio, le comenzó a gustar el hecho de ser conocido con la ayuda de esta chica que no es que tenga influencias como le dijo, es que está metida en el meollo del


    cómo funcionan lo que más le puede interesar, por lo que asombrado de lo que sabe siendo tan joven, así que no vacila en decir:




    —¿Por qué no te haces mi agente, que yo te sería fiel y nunca te faltaría obra para exponer? Es que nada me haría más ilusión, me entregaría a ti por completo —intrigado por la respuesta.




    Jessica le miró y dijo:




    —La cosa es que si vamos a convertir nuestros sentimientos en un intercambio además de intereses, no sé cómo puede funcionar porque es algo que nunca he hecho, cuando lo he estado representando a este pintor éramos muy fríos con nosotros mismos y esto nos ayudo a vencer las dificultades, pues es necesario ser muy prudente, en las relaciones, y demás operaciones de comercio, así como los sentimientos lo cambian


    todo puedo probar contigo, a pesar de que tengamos una relación sentimental que hay muchas mujeres que han lanzado a su maridos o ayudado en sus puestos de presidentes en política en los asuntos de estado, por lo que despacio podemos ir tanteando si somos capaces de llevar esta empresa entre nosotros dos, por eso te he traído esto, para que así me conozcas un poco más y darte un margen de confianza para que te fíes de mí como agente tuyo y creo que ha funcionado positivamente, ¿o me equivoco? —en espera de una respuesta positiva.




    —Funcionará, es imposible que no sea así, con todo lo que sabes tú y lo que puedo ayudarte yo no sólo con mis cuadros y dibujos, funcionará, además me relacionaré con unos y otros, que aunque no es lo mío, forma parte del rollo para poder hacerse de clientes y del buen hablar del pintor, que sí, que ya me he leído la vida de muchos pintores que han llegado a ser conocidos a base de echarse buenas amistades y todo gracias a su marchante como Picasso, del que mucha gente se dice aún «lo que me asombra no es su obra, sino lo que ha llegado a ser».




    —Empezaremos dentro de poco, pues yo voy a empezar a ponerme en contacto con mis contactos y para el mes que


    viene ya tendrás una exposición de lo que tengas preparado, como si son dibujos, acuarelas o grabados, lo que sea, pero la primera exposición es para dentro como mucho de un par de meses, ¿has oído?, porque al final no quiero sorpresas —en tono serio.




    —Tendrás obra mía para mediados del mes que viene, a pesar de que me pusiese enfermo, cuenta con ella, porque la tendrás —confirmándoselo.




    Al escucharlo Jessica comenzó a poner cara de preocupación y de sentirse incómoda, por lo que se bebió su copa de whisky y se sirvió otra pensativa, así que al observarlo el joven aspirante a pintor dijo:




    —¿No te fías de mi palabra? —en tono bajo y frío.




    —No es eso, es el asunto de las drogas, que tendrás que beber alcohol, fumar, así como más cosas para poder estar con el público que te elija siempre que te sea necesario y de esta manera estar despierto y atento siempre que sea preciso y si te niegas a tomarlas no podré ser tu agente, así que piénsalo y si estás decidido a correr con todos los peligros que conlleva tu profesión o no —mirándole a los ojos muy seria.




    —Yo que huyo de ese mundo ¿me vienes a ofrecer ahora el que me enganche a éste para así mejor hacer de mi oficio


    algo mejor de lo que soy capaz de hacer sin tomar nada?, la verdad es que me suena a un darme a entender que soy corto de inteligencia y con las drogas me estimularán, alucinaré y haré aquellas obras que por naturaleza no podré hacer, y sí, está bien, pero es duro el tener que admitir que soy peor en mi trabajo con un café que con una droga dura que me facilitará el hacer algo que merezca la pena de ser contemplado por las personas dándole un valor más elevado que si lo hago por la mañana después de haberme tomado una cerveza —hizo una pausa, se pasó la mano por su cabeza como intentando hacer un esfuerzo por comprender y siguió—. Si es necesario e imprescindible que las tome para así ayudarte a llegar a buen puerto, cuenta con ello que colaboraré en todo lo que tú necesites para que todo marche bien —sancionando.




    Jessica le miró con cara de pensar que es un pobre inocente y empezó a darse cuenta de que le tendría que explicar que para trabajar y mantenerse en pie tantas horas como va a precisar, para ir a cócteles, entrevista, exposiciones y un trabajar sin parar en sus cuadros necesitará tomar estimulantes que le hagan sentirse bien y no agotado, cansado, así como con ganas de tomarse un descanso o echarse una siesta, por lo que empezó a darle más vueltas al tema para conseguir de una vez por todas el compromiso de Jack con las drogas para así poder trabajar en equipo y con el problema de hacer los dos todo al mismo ritmo resuelto, asegurándose antes de comenzar esta aventura que bien podía acabar bien o ser un rotundo fracaso, así como el que no diese mucho de sí Jack, como sucede con muchos pintores que se quedan en su carrera en mitad de la escalera sin llegar a subirlas hasta arriba por falta de fuerza de voluntad.




    Le pegó un trago largo a su copa y después le dijo un «espera un momento» y salió de la sala, así que una vez llegó a su despacho comenzó a pasear y al rato se apoyó con el trasero en la mesa en la que no dejaba de pensar en encontrar una solución para hacerle ver que el asunto del drogarse con lleva el hacer un esfuerzo porque si se las toma y no hace ningún esfuerzo, porque se cree que el poder de los estimulantes es que te facilitan en hacer cualquier cosa sin necesidad de poner de tu voluntad. Y así es como miles de artistas de cualquier rama se han perdido creyendo que su arte de pendía más del efecto de las drogas que de su iniciativa propia, así que ahora hacía falta dejarle claro este tema antes de que llevado por la ignorancia y del efecto que al principio dan algunas, se creyera que su pintura sería buena porque ya no tenía que pensar en que pintar y tampoco pasar malos ratos, porque ese trabajo está superado gracias a una gasolina para la mente que había encontrado y


    esta hacía el trabajo en lugar de romperse como antes la sesera para poder encontrar en su mente una idea que mereciese ser plasmada en un lienzo. Un algo así como el creerse que el saber no es algo que hay que aprender, sino que todo llega por lo que se llama ciencia infusa.




    Por lo que este error no se le podía permitir, así que le era imprescindible el dejarlo todo bien asentado en la mente de Jack, antes que por lo que fuere se fuese todo al carajo, por uno de esos detalles que por no haberlo hablado antes les puede conducir al fracaso. Como tantas veces sucede en nuestra vida por cosas mucho menores...




    Se encontraba estancada en su despacho intentando encontrar la fórmula de hacérselo entender y hasta que no diese con ella tenía claro que no saldría, por lo que se fue al bar, le dijo a Jack un «enseguida vuelvo» después de servirse una copa y volvió a caminar en dirección a su despacho.




    —No te preocupes, lo que tengas que hacer hazlo, todo menos ser una molestia para ti, bueno me serviré otra copa también yo —dijo Jack con la expresa intención de que se sintiera cómoda en su apartamento, a pesar de estar él.




    Así que al llegar Jessica, bebió un poco de su copa y comenzó a darle vueltas al asunto, de si no sería mejor el olvidarse de ser su agente y vivir intensamente el romance que siente ahora hacia él. Y cuando ya ese fuego que siente ahora, si llegase algún día a faltar entonces es cuando sería bueno el ser su agente para así avivar el cariño que los dos sienten, pues tenía muy claro que no quería tener hijos, ni con Jack, ni con ningún hombre, por lo que se dio cuenta de que el hecho de ir a reflexionar a su despacho era algo que la había venido muy bien.




    Por lo que regresó con paso firme al salón se dirigió al lugar donde se encontraba tomando una copa el joven pintor y dijo:




    —Nada, viviremos nuestro romance y no perderé la oportunidad de sentirle por nada, ni seré tu agente, ni tampoco algo que no sea tu cariño —sancionando.




    Él la miró como queriendo adivinar a qué venía ese cambió, pero prefirió no darle muchas vueltas, pues no iba a encontrar la respuesta, por lo con un «llevas toda la razón» se zanjó el tema de ser ella su agente y el pintor famoso, pasando de ello con la misma elegancia como si nunca se hubiese hablado de eso, por lo que se prosiguió hablando de otras cosas.




    Al poco tiempo él no pudo evitar el decir:




    —Lo que sentimos ahora hay que vivirlo en caliente, porque si no luego se enfría y pierde la fuerza que tienes nuestros sentires en estos momentos —sancionando.




    —Lo que sí sé es que la felicidad es como la satisfacción o la ilusión, no se compran con dinero, por eso no hay que perderla el respeto —mirándole a los ojos muy segura de lo que le estaba diciendo.




    Ella le miró de reojo mientras cogía la botella diciéndole:




    —¿Te sirvo otra copa? —interrogante.




    —Vale, de acuerdo —mirándola a los ojos.




    Mientras se le podía escuchar a «Ting» cómo la miraba desde el suelo esperando que se diese cuenta de que no la estaba haciendo ningún caso, así que Jessica por fin se dio cuenta y empezó a cogerla hasta tenerla en brazos y comenzar hacerla mimos, besos y a darle un poco de un canapé que cuando esta sola comparte su comida con su Yorkshire, alegremente, por eso de vivir sola, se ha convertido en su mejor confidente, desde el momento en que es su mejor testigo.




    Jack la mira diciendo:




    —Acabaré teniendo celos de «Ting», no creas que espero que me quieras más —sonriente.




    —Qué poco original, porque eso me lo han dicho todos los chicos y es que los hombres sois más celosos que las mujeres, cuando lo importante es que nos entendamos y tengamos las mismas finalidades en la vida —muy segura de las palabras que dice.




    Al rato y como si «Ting» supiese de qué estaban hablando le empezó a ladrar, lo que les provocó unas carcajadas.




    —Si es que esta fiera tan pequeña sabe más que nosotros y con el tiempo ya me lo dirás —dijo Jessica guiñándole un ojo.




    En aquellos momentos se le pasó a Jack el recuerdo del dibujo de su Cupido, diciéndose en monólogo interior: «Desde luego, si es obra de mi amorcillo, éste es que no falla», al tiempo que tomaba conciencia de la fuerza que iba tomando su amorío sin tener nada extraordinario que no tengan los demás. En cierta parte llevado por el asombro, pues no esperaba para nada que el entonces dios del amor de Roma tuviese algo que hacer en el mundo actual donde todo se mueve por la electricidad y por las máquinas derivadas de ésta, como lo es la informática, los terminales o teléfonos móviles, total toda una sorpresa el hecho de que este dios del pasado romano, aún en pleno siglo XXI, pueda ejercer sus privilegios sin tener que sentirse despreciado por la informática, fuente de encuentros, amoríos y de todo aquello que en su día le era brindado a Cupido.




    Por lo que contempló a Jessica, quedándose sorprendido por su innegable belleza, fuente de juventud, amor y deseo.




    Además el sitio donde vivía ella estaba dotado de un encanto especial que le proporcionaba un bienestar fuera de lo común.




    En estos instantes le gustaría quedarse el resto de su vida en este momento en que todo lo que respiraba, sentía y vivía era un placer exquisito lleno del perfume del amor, lo que le hacía desear hoy más que nunca que las manillas y el calendario se parasen de una vez por todas haciendo así de sus vidas una felicidad infinita, pero esto era un deseo imposible, de aquí que se lo quitase del pensamiento para así tener los pies y la razón en la tierra.




    Se sentó en el sofá verde oscuro, con preciosas flores bordadas imitando al auténtico hilo de oro, que está situado en una esquina de este salón y desde allí comenzó Jack a mirar al cielo por los ventanales, perdiéndose en el infinito.




    —¿Qué estás mirando? —mirándole a los ojos.




    —Nada, estaba pensando en la Tierra y nuestro mundo que no tienen nada que ver —mientras se acerca la copa a sus labios.




    —¿Me dejas darte un beso antes que tu copa? —interrogante.




    —Si te das prisa... —mirándola a los labios.




    Después del beso y sentada junto a él le dice:




    —Tú eres de esos que te gusta mucho volar lejos de la realidad, ¿o me equivoco? —en espera de una respuesta que la aclaré.




    —Efectivamente, todo lo que esté fuera de la realidad me hace sentirme bien, porque lo que dicen que es real, la gran mayoría es una mentira tras otra —seguro y tajante.




    —Eso es porque tienes mucha imaginación y puedes vivir dentro de ella —sancionando.




    —Nunca lo había tenido en cuenta, pero tal vez sea esa la razón por la que me encuentro bien, gracias a mi fantasmagoría —en tono justificante.




    —Yo de no haberla tenido, no habría podido vivir, de eso estoy segura —en tono serio.




    —¿Qué es lo que te conduce a pensar eso? —intrigado por la respuesta.




    —Ahora no es el momento para hablar de eso —cortando el tema.




    Se encontraban muy cómodos los dos al estar allí, por lo que les era muy difícil el ponerse en pie y salir a dar un paseo, hasta que sonó el teléfono de una galerista que le ofreció un puesto vacante en una de las mejores galerías de arte moderno de París. Esta galería de nombre Pictures era la crema de la crema, por lo que Jessica la dijo que le diese un plazo de un día para contestarla, pues tenía a un pintor muy bueno para ofrecérselo, y ahí quedo el fin de la conversación.




    No pasaron ni unos minutos cuando Jack se vio comprometido por el hecho de que por primera vez tenía una oportunidad para exponer su obra en una galería de arte de prestigio, lo que suponía el darse a conocer llegando así a ser conocido y de darse el que saliese bien, podría optar a exponer en los EE UU debido a que esta galería tiene una allí, por lo que las puertas que se le abrían era lo que menos se podía esperar, y esto le hacía vislumbrar antes él un futuro que nunca se le pasó por su mente debido a que las puertas para conseguir una buen local para exponer se le habían cerrado para siempre, por no contar con influencias y no conocer a nadie que le concediese esa oportunidad tan deseada por cualquier pintor de Montmartre, por lo que su sorpresa se le hacía mayor aún.




    Jessica comenzó a tener sus dudas por eso de plantearse si su romance perdería fuerza o la ganaría, así que viendo la emoción que le hacía a Jack, nada mejor que ayudarle a triunfar teniendo siempre en cuenta que la relación de ellos está por encima de cualquier exposición.




    Ella le miró y dijo:




    —No entiendo cómo vosotros los artistas que sabéis que el mundo está hecho de mentiras os gusta jugar a engañar con vuestros engaños como lo es cualquier cuadro de cualquier pintor que no vale más que la pintura, los pinceles y el lienzo en que se han gastado el dinero, así que luego vosotros pedís cifras astronómicas por algo que no tiene otro valor que el pequeño esfuerzo por lo que habéis rellenado, pero podías pedir algo normal, pero no millones por unas cuantas pinceladas con las que queréis demostrar que ya en vida sois unos genios y es que no hay ninguna persona que sea capaz de hacer los mismo, de aquí que no le vea ese mérito que le dais —sintiéndose decepcionada por la realidad.




    —Eso no es así, míralo cómo un modo de ganarse la vida, todos hacemos algo para ganar dinero y sentirnos útiles en una sociedad en la que sea como sea la única forma de sentirnos integrados es ganando dinero de la forma que sea, es más, aquellos que no ganan dinero son al margen de la sociedad, para ser una persona sociable y bien visto es preciso en este mundo de farsa, el ganar dinero, de hecho esta mejor mirado el estafador que el que no gana un céntimo —mirándola a los ojos y expresa con sus manos.




    —Yo quería vivir nuestro romance y creo que como siempre ocurre con los artistas el arte se me va a poner por medio y mi sueño se va a ir derrumbando según tú vas hacerte un pintor de renombre, entre fiestas, cócteles y acabarás dándole tu corazón a otra, como hacen todos en cuanto se sienten libres, conocidos y que no les falta nada, que no sea el gastar el tiempo de cualquier forma porque os sobra tiempo —haciendo una pausa y diciendo—: Algún día desearas deshacerte de mí porque me verás cómo una cadena que ata tu vida, que es lo que les pasa a muchos con su manager, que se sienten como casados, ¿entiendes? —justificando su modo de pronosticar el futuro del romance que viven.




    —Viviremos nuestro amor, del mismo modo que mi éxito, ambos irán unidos a todas partes de eso me ocupo yo —sancionando.




    —Eso ya lo he oído más veces y siempre ha sido un modo de esconder vuestro egoísmo machista de siempre, ha sido la mayor decepción que me llevé, ya, desde que mi padre me demostró que le gustaba más jugar hacer cine que mimarme y cuidarme a mí, porque yo era tan sólo una compañera de viaje en su vida, pero para nada alguien a quien tuviera que dedicar mimos, además, de mucho tiempo —justificando su postura.




    —¿Acaso el amor entre dos personas no es hermano gemelo de amor al arte? —interrogante.




    —No, Jack, no tienen nada que ver, el uno es por elección o ilusión, y el otro es por cariño, deseo, pasión y muchas cosas más, es imposible querer a una obra de arte como a una persona, esas cosas son imposibles, querer es un acto que brota de nuestro corazón, alma, espíritu, llámalo como sea, pero desde luego el cariño no se puede transportar ni a la poesía, pero sí se puede describir lo que sentimos lo que es muy diferente —muy segura de sus palabras.




    —Me estás haciendo un lío porque yo si tengo que elegir entre el éxito o mi romance contigo, me quedo con lo que tengo en el presente y si luego con el tiempo tenemos la suerte de que triunfo bien, pero si estamos siempre encariñados me da igual es ser conocido que desconocido. Además, si tengo que trabajar además de estudios tengo dos manos que me sirven para ganar mi sustento y el tuyo, luego tal vez sea mejor dejar esta exposición y esperar que con el tiempo la suerte nos brinde la ocasión de poder tener otra oportunidad así, o más a nuestra medida, que no nos destruya nuestro recién cultivado querer que estamos estrenando y hay que aprovechar ahora, para construir con una bases solidas o no lo ves así —al tiempo que la miraba a los ojos.




    Jessica se levantó, se acercó al bar y desde allí le dijo:




    —¿Otra copa?




    Enseguida escucho un «sí» y después mientras las servía le miró de reojo y dijo:




    —¿Te gustaría traer tus cosas y empezar a hacer vida en


    este apartamento?, así estaríamos más tiempo juntos y además tienes mejor luz que en el tuyo por lo que podrías pintar dibujarme y hacer lo que te plazca, y no te molestaría nadie, además, para «Ting» sería muy bueno pues nunca estaría solo, además de que compartirías mi cama dime qué piensas de esta propuesta —en espera de respuesta.




    —Es la mejor propuesta que me han hecho en mi vida, pues sí, me hace ilusión, viviré mejor a tu lado y además compartiré mis alegrías y sinsabores sin necesidad de ir al parque o aparecer tú en mi estudio, estando siempre a tu lado será como estar junto al sol todo el día porque me darás seguro fuerzas y ánimo para seguir mi camino hacia donde sea, eres única, de veras, créetelo —mirándola a los ojos y justificando su satisfacción por convivir con ella.




    Se acerco al sofá le dio la copa y dijo:




    —Cuando te venga bien ya puedes traer todas tus cosas, que aquí tienes armario para guardarlas, no te faltará de nada, solo quiero que te encuentres lo mejor posible aquí —sancionando.




    —No me puedo creer que vaya a vivir en un sitio tan bonito, es un lugar precioso el que has escogido para vivir y el compartirlo me hace sentirme junto a ti más feliz, es lo que más ilusión me puede hacer, desde que he llegado no hago más que asombrarme de tu buen gusto, no sabes lo que me gusta este lugar —emocionado.




    —Lo he notado al verte sentado mirando al cielo, es entonces cuando me he dado cuenta de que viviendo conmigo te haría más feliz —sancionando.




    —Se me notaba que me gusta tu apartamento… —intrigado por la respuesta.




    —Mucho, no hacías más que mirar las cosas, las vistas, en fin, que no has sabido disimular, pero me ha gustado —sonriente.




    —Aunque no son muchas poco a poco las iré trayendo, si te parece bien —mientras pega un trago y de reojo la mira a los ojos.




    —Tampoco te lo tienes que tomar a prisa porque yo tampoco me voy a ir de aquí —irónicamente.




    —Lo he dicho para que lo sepas y te vayas haciendo una idea, es sólo por eso —justificándose.




    —Me parece mentira que vaya a vivir bajo este techo con un chico al que yo deseo y quiero lo mejor para él y que por fin puedo pensar en un futuro con alguien, porque contigo es con el único hombre además de mi padre con el que podido soñar con un futuro diferente y cosas mejores o peores, pero que constituyen el planear cosas para hacer en el mañana o dentro de unos años, y eso es lo que más me gusta, porque eso es lo que se llama vivir —emocionada y mirándole a los ojos, dulcemente.




    —A mí también me gusta hacer planes para el futuro, pero hasta hoy no he tenido con quién —justificándose.




    —Pues entre los dos tenemos que hacer algo bueno, ni grande, ni pequeño, nuestro, y eso ya me basta o crees que no somos lo suficientes fuertes para hacerlo… —mirándole a los ojos en espera de una respuesta.




    —Si no lo somos nos haremos fuertes y no hay más —sancionando.




    —La vida es dura y el vivirla más, así que hemos de estar preparados como «Ting» que como buena fiera ya viene preparado para defenderse de cualquiera que quiera ocupar su lugar, y es que los animales vienen mejor preparados que nosotros que con el rollo de la educación, las relaciones sociales o el ser buenos nos toman por tontos y nos hacen todas las maldades que pueden según crecemos y es que en lugar de ensañarnos a ser unos seres dispuestos a defenderse en cualquier circunstancia, nos preparan a ser unas personas indefensas y luego vienen los malos tragos, los disgustos y el darte cuenta de una no se puede fiar de nadie —en tono serio.




    —O nos enfrentamos a todo o seremos pisoteados por lo que venga en contra nuestro, siendo luego pasto de ello —en tono grave y sancionando.




    —No, Jack, la vida es bella y hermosa si caminas por la vereda en la que nadie va a pasear, ahí te encuentras cómodo y lejos de las gentes que te puedan molestar, ahora para ello como bien sabes hay que encontrar el camino para caminar por esa senda, comprendes el quid de la cuestión —mirándole a los ojos en espera de una respuesta.




    —¿Pero cómo encontrar ese lugar donde como bien dices se puede andar sin temor alguno debido a que por allí la vida es el ideal que perseguimos desde que nos formamos desde muy pequeños, dónde está? —interrogante, mirándole a los ojos en espera de una respuesta que le dijese donde esta ese lugar del que todos hablan, pero nadie conoce.




    —Eso ya es más difícil, debido a que desconozco como todo el mundo en dónde se encuentra ese lugar del que nadie sabe cómo ascender a ese punto si no es mentalmente o con la imaginación, a pesar de que se tiene la seguridad de que existe y hemos andado por él sin ser conscientes del tesoro que pisaban nuestros pies... Me gustaría saber dónde está —mirándole a los ojos, muy segura de lo que le decía.




    Miró Jack al apartamento donde se encontraba, después a su reciente amor y siguió contemplando su inmensa suerte de haber conocido a esta chica a través de su perrita «Ting», lo que para más hizo que se sintiesen compenetrados desde el principio al hablar para conocerse de la canina que con tanto esmero cuida Jessica como si fuese una hija suya.




    Ninguno de los dos sabía a qué se debía el que se sintiesen tan alegres y felices de la vida, era como si de pronto esa sensación se hubiese convertido en natural para los dos. Pero al menos eran conscientes de que lo que estaban viviendo no podrían haberlo sentido y compartido con los demás, porque evidentemente por la fuerza que Cupido había depositado en ellos les convertía en unos seres diferentes.


  




  

    IV




    La pareja ideal




    Eso de rehusar a su arte y ponerse hacer vida con esta chica recién conocida y donde la duda le hacía pensar a Jack si era cierto lo que estaba viviendo o era acaso estar haciendo vida en una de las nubes que cerca del cielo construye con su energía Cupido con sus hábiles y sutiles flechas, porque de pronto ese cambio tan brutal en su vida le estaba alejando de su arte y de sus planes, pues incluso Jessica había dejado muy claro que era más importante el vivir su romance que el luchar por el éxito en su pintura, cosa que no le convencía eso de dar ya por triunfante su carrera y comenzar a dormirse en unos falsos laureles.




    Además, de lo consciente que era de lo que planeaba su amante, la cual llevada por su juventud estaba dispuesta a lo que fuera para vivir una aventura amorosa que le sacase del aburrimiento de una vida diaria que aun poseyendo de todo se le hacía pesada por eso de no sentir nada y sabía que sólo los sentimientos te hacen vivir la vida, de ahí que estuviese harta de no sentir más que el estúpido deseo por el sexo de todo aquel que conocía.




    Por lo que cuando regreso a su estudio lo primero que hizo fue sacar a Cupido de su dibujo a base despertarle, por lo que este se enfureció diciendo:




    —¿Quién eres tú para despertarme así? Yo no soy tú esclavo y tampoco lo he sido de nadie, ¿entiendes?




    Le miró, se frotó los ojos para ver si era cierto lo que estaba viendo y oyendo, y le dijo:




    —¿Qué estás haciendo con mi vida, cuando yo no te he pedido nada que no sea tenerte de modelo para perfeccionarme en el dibujo? —esperando una respuesta que le aclarase sus dudas.




    —Es la vida que va conmigo, la naturaleza y contigo, además de con quién conoces, ahora podrás vivir enamoramientos múltiples que es lo mejor sabe en el amor y yo no tengo que hacer nada porque sé que así te ocurrirá por haberme conocido —mientras frotaba su arco.




    —¿No te das cuenta de que estás destrozando mi arte? —furioso.




    —Nada de eso, tú eres un vago como todos los artistas y te vales de echarme a mí la culpa para justificar tú pereza y eso es lo que te ocurre, ahora no me eches ni a mí, ni a nadie. La culpa de tu pereza para pintar cuadros deberías vencerla y pintar más, si es que te gusta, ahora si incluso tuviese que hacer un esfuerzo para dibujar ahora enamorado te costaría menos por la energía que da el amor —justificando.




    —Pero es que no tengo tiempo para las dos cosas, y menos energía. Me chupan la sangre las mujeres de siempre, son lo peor que puede tener un artista al lado, a no ser que sea fea, lista y se ocupe de las tareas de la casa —sancionando.




    Cupido se pasó la mano por su barbilla y dijo:




    —Tal vez sí o tal vez no, según cómo te lo tomes, es bueno tener una compañera para compartir penas y glorias, eso es seguro, pero a lo mejor es algo que no va contigo, es algo muy particular lo que me estás planteando —justificando.




    —¿Por qué estoy ahora todo el rato pensando en ella, en lugar de mi arte, dime? —en espera de una respuesta que le aclare.




    —Eso lo tienes que saber tú mejor que yo, pero desde aquí supongo que es porque ella te atrae más que tú pintura, y si no puedes con las dos, tendrás que elegir entre una y otra. Ahora déjame seguir durmiendo, que tú tienes una cabeza y puedes pensar, además de razonar, así como reflexionar sin necesidad de molestar a nadie y ahora ese alguien soy yo, que me despiertas para que te ahorre el esfuerzo de pensar y luego me negarás que no eres vago —sancionando.




    Cupido volvió a su papel se puso en su postura y prosiguió durmiendo.




    Atardecía. Jack, al ver la reacción de Cupido, saca una cerveza de la su frigorífico, se siente junto a su ventana y comienza a pensar en lo que es más importante para él, porque Jessica ha dejado claro que prefiere su romance, ahora a él no le ha dado tiempo para que se lo piense y decida, por lo que comienza a darse cuenta ahora de ese detalle que le arrastra más a dar más importancia a ella que a su arte y no es lo suyo, porque que va a decir a sus amigos de Montmartre, y a todos aquellos que esperan algo de él en su arte, no, se lo tiene que pensar, y tomar una decisión que sea seguir por el mismo camino por donde iba y no salirse de él totalmente, aunque reconoce que el amor es como estar viviendo una vida llena de lujos y riquezas espirituales, lo que le hace dudar y profundizar en el tema.




    Por lo que de pronto un halo de confusión le envolvió, empezando a recordar, reflexionar, para así adaptarse a su nueva determinación en su vida que debía seguir la trayectoria del arte plástico.




    Y aquí todo lo tenía que decidir él, pues se trata de su


    vida y la trayectoria que va a seguir con su arte, su Cupido y tiene que pensar en ella, y ahí está mirando al cielo al horizonte que parece ser el espejo de lo que está haciendo él en su pensamiento.




    Comenzaba a oscurecer, pero él seguía ahí sentado resolviendo su vida.




    Se le venía la noche y no tenías ganas de cocinar, por lo que comenzó a pensar en salir a dar una vuelta y de paso comer y beber algo por algún sitio de esa parte de París que por estar su estudio junto a la zona de los pintores, prácticamente al lado de Montmartre, era la más bohemia, así como la más frecuentada por los turistas.




    De pronto se miró a sí mismo y se dijo: «Pero ¿yo para qué estoy en esta Tierra donde la gente no trabaja con ganas, se aburre en sus casas y se envicia con lo que sea para así matar el tiempo en lugar de vencer la pereza y hacer algo bueno? Es cierto lo que me ha dicho Cupido, soy un señor vago que o dejo de serlo para no hundirme por abandonarme a mí mismo. Sólo dejando de serlo sé que encontraré mi propia satisfacción y al mismo tiempo veré un mundo positivo». Al rato se puso en pie y una vez frente al frigorífico saco una cerveza que se bebió de un trago, ya que necesitaba evadirse después de estar sentado dándole vueltas a los pros y contras de su vida.




    Mira un espejo que tiene del mismo tamaño que el dibujo de Cupido, así que le coge y saca el espejo, y una vez le da vuelta va por el dibujo de Cupido y le fija con cinta adhesiva por detrás del papel por la parte de atrás del espejo y le vuelve a enmarcar, quedando como resultado un cuadro del amorcillo, al descubierto, sin cristal, para que así cuando quiera salir de su dibujo lo haga sin necesidad de quitar un cristal o lo que sea, que le prive de libertad. Por lo que le vuelve a colgar mirándole ya como algo que le pertenece y que siempre llevara consigo, además, el marco es dorado, una imitación al pan de oro, pero que le sienta y enriquece pareciendo mejor el dibujo suyo, y ahora ahí tiene su lugar su dios del amor enmarcado para que salga cuando quiera y regrese cuando quiera.




    Satisfecho por haber encontrado un lugar donde poner su dibujo, le mira y dice:




    —Hasta luego, enano. Luego nos vemos y ya puedes hacer tu vida —en tono irónico, al tiempo que abre la puerta y comienza a salir de su estudio.




    Una vez sale a las avenidas y camina un rato, se mete en un local para sentar el estómago acompañado de una copa. Paga y se va a otro lugar ya rozando la madrugada pudiendo divisar un cielo azul oscuro lleno de pequeñas y grandes estrellas y una media luna que parece guiñarle el ojo.




    Pronto divisa un lugar de copas llamado El Talón, al que se dirige y una vez llega un señor con sombrero de copa y vestido con un frac marrón oscuro le abre unas cortinas forradas de cuero y seguidamente una puerta giratoria de mangos dorados. Después de bajar unas escaleras, logra al fin el encontrarse dentro, caminando entre las mesas y las personas que se encuentran allí, por lo que se dirige a la barra. Al llegar a esta pide una copa y se sienta en un taburete a degustar.




    Se le acerca al rato una camarera que le mira y dice:




    —Bueno, Jack, ¿cuándo vas hacer tu primera exposición? Te lo digo para que me invites a la inauguración —mirándole a los ojos en espera de una respuesta.




    Pegó un trago largó a su copa y respondió:




    —Cuenta con que estás invitada y además te lo haré saber. Lo que no sé es cuándo será, porque depende de muchos factores —sancionando.




    —Supongo que tú tendrás ganas de que llegue ese día —al tiempo que pasa una bayeta por el mostrador.




    —Pero no basta con tener ganas, hay que tener más cosas —justificante.




    —Te veo con buen aspecto, se ve que te va bien. Ahora ya sabes que me tienes aquí esperando para ir a una exposición


    tuya. Hasta luego, me voy atender a esos que han entrado. Y suerte, que esa nunca está de más —sancionando.




    —Gracias. Hasta luego, Kathy —mientras miraba cómo se alejaba.




    Tomó su copa y le pegó un trago, y sentado ahí parecía estar esperando que el destino le brindase una mejor suerte y de este modo se iban marcando en las manillas del reloj de allí el paso de las horas.




    El sístole y diástole de su corazón debía de ir lento, por lo tranquilo que se encontraba que ni el alcohol le sacaba de esa paz interior de la cual disfrutaba, por eso de no tener más que solucionar los problemas que se le viniesen encima. Pero como valor y fuerzas le sobraban, no tenía en estos momentos otra preocupación que el buscar un tema para pintar un buen cuadro, así que ahí estaba, en busca de la idea inspiradora que le llevase de regreso a su estudio para así plasmarla, pues ya estaba harto de tanto esperar a ser un artista pintor, por lo que había decidido ponerse a pintar ya pasando de todo lo demás que sea el perder el tiempo en cosas que no son de su oficio.




    A quien le gustase o no ya no le importaba, ahora se trataba de realizarse como hombre y eso nadie lo podría impedir, ni mujeres, ni conocidos, ni nadie. Ahora sí, para eso tenía que trabajar mucho más que si fuese a ser un hombre normal, veinticinco o cuarenta y cinco veces más. La cosa es así y de ahí su vitalidad para enfrentarse a semejante reto.




    Tendría que aguantarse solo porque nadie le iba ayudar en su caminar, en todo caso le pondrían la zancadilla para que nunca llegase a la meta propuesta. La cosa la tenía clara y sobre el tema no tenía ninguna duda. Ahora se trataba de un hacer constantemente hasta divisar la meta, un esfuerzo de años, agotadores, pero que bien le merecía la pena si al final conseguía la meta propuesta.




    Por lo que ahora poco importaba lo que pensase o le dijese Jessica, pues ni se iba a interponer en su camino, así como tampoco el dominarle para llevarle a la meta prevista por ella, consiguiendo para él un reconocimiento de su pintura y con ello la fama. Para nada, nadie le iba a mandar ni dominar a él, y en todo caso si quiere seguir el rumbo que ha tomado tendrá que obedecer las órdenes o consejos, así como necesidades de Jack porque nadie le va a mandar a este pintor que quiere formarse en su profesión sin que en el día de mañana tenga que dar las gracias a nadie por haber engañado al público con sus cuadros. Si es bueno en su oficio será porque es cierto, pero no por otra cosa.




    Por fin, había decido el que iba a ser de su vida en un futuro próximo y si Jessica no seguía sus pasos, rehusaría a ella tan solo por el hecho de así encontrarse mejor y en el camino que ha elegido para así formarse de cara aportar algo a esta sociedad donde parece ser que eso no es tan importante, porque se cree que el no hacer nada, comer bien, enviciarse y dormir hasta la saciedad es la vida del señor que sabe vivir. Pero Jack sabía de sobra que ese es un error para el que piensa así, de ahí la cantidad de personas con dinero e incluso con grandes fortunas que se aburren como los percebes y para más tienen un cerebro como el de estos crustáceos.




    Poco a poco fue amaneciendo y la hora en que cerraban el local, por lo que Jack pagó y regresó a su estudio bajo la amanecida que llenaba el cielo de nubes violáceas.




    Por lo que dentro de él también despertaba la aurora,


    como si está fuese un espejo de lo que le estaba sucediendo en su interior. De hecho, también se estaba despertando y ya con algo con que saber cómo comenzar un cuadro se dirigía presuroso a su estudio dispuesto a enfrentarse con su caballete y pintar en un lienzo lo que en estos momentos iba rumiando en su mente, pero sabía que hasta que no lo viese plasmado no estaría hecho realidad lo que con tanto anhelo deseaba pintar.




    Por lo que esgrimiendo con sus pinceles y colores, solo así podría enseñar a las personas lo que ahora sentía y veía en su pensamiento.




    Al llegar sacó sus bártulos y se puso a pintar en un lienzo. Así es como al mediodía estaba terminado y su estudio perfumado de olor a pintura, por lo que llevado por la satisfacción de haber logrado lo que se propuso se dejó llevar por el sueño echándose en su cama, donde al rato se quedó dormido.




    Ya entrada la tarde se despertó y miró su el boceto de su cuadro donde se veía a una Jessica con una flecha en su corazón que parecía querer sacársela y no podía, de ahí que en su cara tuviera una mueca de dolor. Atrás se veían unos montes grises, pues aún no estaba pintados y a un lado una cascada de donde caían peces bastantes grandes, y de colores. En el suelo se vislumbraba la arena de una posible playa, pues a lo


    lejos y se veía antes del monte un faro, pero como no estaba del todo esbozado, dejaba espacio para pensar que podía ser otra cosa.




    Se encontró satisfecho de cómo había empezado su obra, por lo que sacó una cerveza y se comenzó a sentar frente a su obra para así pensar en cómo iba a seguir, si estaba bien o


    cómo podía mejorarla, así como los colores que como base había dado si le servirían como trasparencias para los que va seguir poniendo encima de lo que pintados.




    Como hacía buen tiempo, no encendía ninguna luz para verlo bajo la luz natural que es la que menos engaña a los ojos a la hora de ver los colores. Y como se da el caso de que los colores engañan mucho, tenía muy claro la importancia del equilibrio de estos para que una pintura no se caiga y se mantenga firme sin tener ninguno que por su peso domine a los demás, no dejando contemplar el cuadro relajadamente, por ser este un defecto que altera la visión de la pintura.




    Hasta que de tanto pensar, analizar, levantarse a darle un toque o a borrar algo y alterar otro le vino a buscar el cansancio, por lo que decidió el comer algo y después echarse una siesta, sin saber cuándo se despertaría.




    Pronto se vino la anochecida y la luz se fue, viniendo el oscurecer a ocupar su lugar, por lo que se levantó a encender una luz, y por eso de no estar a oscuras totalmente, luego de beberse un vaso de agua, regresó a su sofá donde contemplando su cuadro volvió a llamarle el sueño.




    Mientras, en su apartamento Jessica empezaba a servir le primera copa a un conocido marchante de obras de arte que se había puesto en contacto con ella para que le presentara a contactos para lanzar a una joven pintora que se estaba realizando en el hiperrealismo. Así que una vez se sentó en el butacón de al lado del sofá, siguió escuchando las súplicas de este señor que no buscaba más que el llevarse un porcentaje elevado de esta recién joven pintora, mostrando un interés que rayaba en el de mantener unas relaciones amorosas con ella.




    El de nombre Joseph Ehyston, de treinta y nueve años, mostraba su alocada fe en que ella le ayudase en esta nueva aventura que más parecía de amor que de arte.




    Mientras, ella huía de pensar tan solo en ese mundo del que había conseguido esquivar con Jack, y del que sabía por experiencia propia que desgasta mucho, además, de no merecer la pena porque al final ni el público y tampoco el artista te agradecen el esfuerzo hecho de ahí que tuviera claro qué era mejor vivir la vida y más es presente que el crearse falsas esperanzas, como lo fue en su día el agradecimiento del público y el cariño del artista. Aunque ahora se encontraba ante un excepción


    ante un hombre que se jugaba su carrera por el amor, como tantos que han acabado en la cárcel por una mujer, este parecía dispuesto hacer lo que fuera por salvar su romance desilusionando a quien más quería, amaba y deseaba en estos momentos porque eso se le podía leer en la mirada y en las preguntas y demás gestos. De aquí que le diese corte el decirle que ya no se dedicaba a estas cosas, por lo que si no le importaba que se buscase a otra persona que no fuese ella, pues sin querer le complicaría la vida, así que como tenía claro lo que le quería decir le dijo:




    —Estoy muy desconectada de ese mundo porque ya no le ejerzo, pero puedo darte unas direcciones y teléfonos para que vayas de mi parte, porque seguro que te hacen caso. Ahora yo no quiero meterme en ese submundo del que tanto me ha costado salir y claro no voy a volver por aparecer tú aquí —sancionado.




    —Bueno, pero ¿podría llamar a algún galerista para ponerme en sus manos? Envíales un email poniéndoles al día de mi caso para que así me trate bien y mejor a mi joven artista, comprendes que eso sería darme un empuje bueno a lo que te pido —justificando.




    —Eso sería un volver a meterme y no me compensa. Debes entenderme si quieres que te ayude en algo, más vale que sea poco que nada, porque para mí, lo ideal sería decirte que te fueses por donde has entrado, aunque no soy tan cruel y más con un hombre que lo único que lleva como bandera ese su amor por ese pintora que no tendrá mucho dinero y ahora tú la harás rica a base de hacerla conseguir un éxito que la hará ser conocida, es mejor que no pidas más de lo que te voy a dar, pues no sea que si me pides más decida por tú insatisfacción el no darte nada, ¿entiendes? —mirándole a los ojos y esperando que le comprenda en estos momentos en que lo necesita, pues no quiere que la tome por una egoísta que no quiere pensar en los demás, nada más lejos que eso.




    —Yo solo te pido un favor que a ti te cuesta muy poco y yo no tengo acceso a lo más simple. ¿Qué más te da el pegar un par de telefonazos o enviar unos mails y ya está? Es que no me vas a convencer que por hacer eso se va a caer el mundo de cristal de bohemia que te has montado ahora… —excitado y enfadado.




    —Vaya, ahora resulta que me alejo y libero de todo el rollo, y aparecer para encender de nuevo en mí la vena de agente artístico justo cuando ya me he olvidado. Esto no es vivir, porque si no acabaré ocultando mi nombre y cambiándomele para poder sentirme alejada y aislada, sin posibilidad de que surja un imprevisto como ahora —mientras pega unas caladas a su pitillo y un trago largo a su copa.




    Jessica se levanta y se dirige al bar a por más hielo sintiéndose en parte incómoda por el contratiempo al que le expone la visita que acaba de tener. Además, sabe que los marchantes son muy exigentes y no dejan pasar una influencia porque si algo saben es que las oportunidades están contadas en esta Tierra para sacar hacia delante a un artista.




    Por otra lodo se le pasa muy ligeramente la idea de que si se pusiera en contacto con sus influencias aprovecharía para sacar hacia delante a su recién conocido Jack, así que ahora empieza «Ting» a ladrar, y se le acerca al sofá para bajarla, que es para eso para lo que la ha llamado, así una vez la pone en el suelo, él le dice:




    —Es preciosa tu perrita. ¿Dónde la encontraste? —intrigado por la respuesta.




    —Un capricho en un viaje que hice a Suiza, es una cosita preciosa, es mi compañera ideal —sonriéndole.




    —Tienes buen gusto con estos animales, sobre todo de eso entiendes, es preciosa —sonriente.




    —Son una maravilla y muchos mejores que nosotros. No saben lo que es hacer daño, mentir o ser traidores, son geniales —sancionado.




    —Realmente sí, pero no todos podemos ser igual, dicen que entonces la vida sería muy aburrida… —justificando.




    —Pero sí podíamos ser más buenos —mirándole de reojo a los ojos.




    Joseph Ehyston la miró a los ojos, pegó un trago a su copa, y después dijo:




    —Todos nos quejamos de nos gustaría un mundo mejor, pero nadie pone de su parte un poco y hace un esfuerzo, aún menos los peces gordos como los políticos. Podían dar ejemplo o los reyes nadie lo da, así que siempre estamos con la misma canción y sin ninguna solución a la vista, para más nuestra vida es demasiada corta y cuando divisamos una solución ya nos morimos, lo que hace que la generación que viene tenga que coger la experiencia con los años y cuando llega a la conclusión de que hemos de mejorar nuestra modo de vivir también se muere. Y así vamos arrastrando esperanzas imposibles de realizar, pues solo por la experiencia nos damos cuenta de las crueldades, verdades y mentira o hipocresías de la vida, pero la muerte se anticipa antes de que se ponga una solución, siempre he pensado que Eva debió morder del fruto de la vida en lugar del de la ciencia y con la inmortalidad hubiéramos construido con el tiempo y sin


    interrupciones una modo de vivir más auténtico y sano, pero a base de cortes, la vida no se hace un camino recto y llano —muy seguro de lo que decía.




    Jessica le estuvo escuchando atentamente, para ahora decirle que si no le importaba irse como si no la hubiera visto, ya que ese sería el mayor favor que le podía hacer para seguir ella haciendo de su vida lo que quiere. Así pues una vez lo escuchó le dijo un «es una lástima, pero a nadie se le debe negar su derecho a ser feliz». Después cogió su maletín, la dio un beso en ambas mejillas, de lo que fue correspondido, y Jessica alegre le acompañó a la puerta, donde con «gracias, es un detalle tuyo que nunca olvidaré» le dio otro beso en la frente y un «hasta que nos volvamos a encontrar» para luego cerrar la puerta y pegar un suspiro por eso encontrarse de nuevo libre y viviendo a su aire. Así que se giró y se acercó al ventanal, donde se quedó un rato mirando y contemplando el paisaje. Después de un rato se giró al bar y se hizo un cóctel que le supo a gloria, a un volver a estar en su cielo con su Yorkshire.




    La noche había comenzado y la madrugada asomaba su cresta en la oscuridad entre las estrellas y la luna.




    A la mañana siguiente se levantó Jack a por una cerveza y al abrir el frigorífico se encontró con que no enfriaba, así que empezó a manipular en este y nada, por lo que llamó a un técnico especialista en estos aparatos que mantienen las cosa frías, y a eso de la media hora poco más o menos de haberle telefoneado por su iPhone estaba allí.




    Aquí apareció un hombre grueso de ojos verdes, de mirada clara y de una extrema voluntad de trabajo, así como entendimiento de qué iba la avería. Bajó de nuevo a su coche y subió con unos relojes que metió por partes del frigorífico de abajo de este y después de un poco, levantó la cabeza y le dijo:




    —Lo que tiene es una avería poco común, es la placa que vaporiza, que está rota, así que yo le puedo poner otra y le quedará reparado —al tiempo que le miraba a los ojos en espera de una respuesta.




    Jack le preguntó el precio y como no le pareció mucho para lo que le significaba el seguir con ese aparato al que ya se había acostumbrado, no dudó un segundo en decir un «sí», que a ambos les sonó bien por eso de que cada uno se iba a salir con la suya: el uno reparando y el otro disfrutando de la reparación.




    Así que le hizo un presupuesto y le dio un dinero de adelanto, además de para comprar los materiales que necesitaba.




    El técnico salió y Jack esperó todo impaciente su regreso por eso de las ganas que tenías de verle reparado.




    Cuando volvió tocó el timbre, le abrió y ya venía con la nueva placa de vapor. Entonces se metió a sacar el frigorífico, que se encontraba empotrado por lo pequeño de su estudio, y allí comenzó el a hacer operaciones en la pequeña cocina, donde manchaba lo uno y lo otro, así como lo difícil que le era el moverse por el grosor que guardaba su figura. Jack prefirió no verlo del espanto que sintió al pasársele por la mente las de


    cosas que podían suceder con ese movimientos que daba al aparato, que si soldando, aquel estudio se convirtió en un instante en un taller, por lo que por dentro de su mente se le vino todo lo que podría pasar como una vendaval a su pensamiento, por lo que se horrorizó, se le cerró el estómago y se comenzó a encontrar muy mal, pues aparentaba el acabar mal su intento de reparar el aparato para enfriar sus cervezas y mantener más cosas frías.




    Las horas parecían años de lo largas que se hacían. El técnico dijo:




    —En peores sitios he tenido que trabajar —sancionando.




    Lo que le dio a entender a Jack que evidentemente no estaba equivocado en lo que se le estaba pasando por la mente, ahora se trataba de llegar a un terminar triunfante y entonces habrá un glorioso final que estaba muy difícil de divisar.




    El frigorífico le movía con destreza, lo que demostraba su buen manejo de estos aparatos, y que si para un lado, para otro, suspiros del esfuerzo que estaba haciendo que lo sentía Jack en sus adentros porque lo estaba viviendo.




    Hasta que salió y dijo:




    —Voy a salir un momento y así puedes hacer limpieza por la parte de abajo, donde está empotrada la nevera porque yo no he venido aquí a hacerla —muy seguro de lo que decía, prosiguió abriendo la puerta y yéndose del estudio.




    Entonces Jack cogió una escoba, después una fregona y así a base de pasarla dejó el suelo donde va metida brillante y reluciente para que así pudiera meterla de nuevo.




    Al rato llegó, contando que había comido algo y prosiguió haciendo más cosas como inyectarle el gas congelante que lleva y otras pocas, hasta que de pronto dijo:




    —El termostato, se me olvidaba —así que le colocó y entonces dio por terminado su trabajo.




    Le entregó una factura y le pagó, así que después le dijo que si le sucedía algo que preguntase por él para acercarse a repararle. Le ponderó su frigorífico dando a entender que son mejores los antiguos como el suyo que los modernos de ahora, que no duran nada de nada. Y se despidió, saliendo con sus herramientas por la misma puerta en que entró airoso y ahora se iba cansado de tanto andar con la nevera de un lado para otro en un espacio muy pequeño. Se escucho el crac de la puerta y entonces su estudio volvió a la normalidad.




    Pero Jack al entrar en la cocina no podía mirar, pues tanto su frigorífico por dentro estaba sucio y la cocina también, lo que le produjo asco y al mismo tiempo una sensación de dejadez que le revolvió tanto que se tuvo que tomar una cerveza caliente. Aun así no se encontraba bien, por lo que se echó en su cama, donde la tensión nerviosa le bajó y se durmió.




    Cuando despertó se acercó a la cocina, en una horas dejó todo limpio y en orden, así que ya cada cosa en su lugar se podía ver que había acertado y la reparación había sido un acierto, por lo que llevado por la emoción se quedó un rato contemplando su cocina como si la hubiese salvado la vida, y entonces se dijo de sí para dentro: «Tenías razón en lo acudir a un técnico y no comprar otra nueva».




    Se hizo un café y después se sentó en su cama para leer un rato en su iPad, y así llegaba la media tarde, pues hasta pasadas las tres del comienzo de la tarde el técnico había estado allí, ahora le tocaba disfrutar su victoria.




    Pasó un tiempo recreándose con unas lecturas, se informó de las noticias del día y después se encendió su iPhone sonando este. Miró y era la secretaria del centro de dibujo a donde preguntando por su falta de asistencia a clase, a lo que respondió que había estado con el estómago mal, y así es cómo zanjo el tema.




    Como tenía el móvil en la mano telefoneó a Jessica y esta al ponerse le mencionó lo contenta que se encontraba de haber descartado de encaminarle al éxito y vivir un romance con él, cosa que no le sentó bien a Jack y a lo que le dio a entender que ante él, en su vida está antepuesto el amor al arte, al amor entre nosotros, y le recalcó la frase de Vicent Van Gogh que


    reza así: «El amor al arte hace perder el amor verdadero» y le recalcó los de artistas que han antepuesto en sus vidas su vocación al arte que profesaban, aun teniendo familia que mantener e hijos a los que querían menos que su oficio, el cual siempre era más importante, y esto no le sentó bien a ella por lo que prefirió cortar el tema para no ponerse de peor humor, así que le preguntó si le apetecía que se vieran en su apartamento y así podían hablar de traerse las pertenencias de Jack a este, cosa que a lo que le respondió que aún no lo tenía seguro lo mudarse por eso de la independencia que goza.




    —¿Y vernos? —le dijo en espera de una respuesta positiva, a lo que le respondió que se encontraba pintando un cuadro por lo que sería muy posible que no pudiera. Por lo que se despidieron quedándose ella bastante triste al comprobar que sus ilusiones no se iban a realizar rabiosamente debido a que sus ganas de vivir un amor se retrasaba, porque no parecía avanzar.




    Jessica se refugió tomando entre sus brazos a su «Ting», al cual abrazaba y más de una lágrima furtiva corría por su mejilla, yéndose a reposar por su cuello. Se dijo para dentro: «Nadie nos quiere, es una pena». Se sirvió una copa, se sentó y se fue a su dormitorio, donde dejo a su «Ting» en la cama y después se descalzó para tumbarse después, en parte dolida por la conversación con Jack, donde había comprobado cómo su alegría se desmoronaba al decirle que para él su arte estaba antes que el amor a una mujer, así comenzaba dentro de ella un golpe bajo e inesperado y con el tema de que no se mudaría lo más seguro a su apartamento, debido a su querer seguir siendo independiente, cuando ella no iba atarle, pero en parte reconocía que las parejas se mire como se mire no dejan de ser unas ataduras, símil al matrimonio.




    Cosa de la que se había cerciorado Jack y de ahí esta huir como de un incendio del hecho de atarse a alguien que aún no queriendo le haría cómplice de sus actos y para más que dependiese de ella y más siendo el sexo débil que tanto protege el hombre. Y él no estaba para eso, antes se tenías que realizar como artista en su pintura y después ya vería qué le brindaba la vida, pero eso de empezar la casa por el tejado no le gustaba pues era como bien pensaba: «Eso es vivir una chapuza de relación, porque nunca puede funcionar, seria perder mi independencia y mi vocación de pintor».




    De nuevo los dos se encontraban separados, por lo que Cupido salió del espejo, empezó a pasear por el estudio y Jack asombrado le miraba como si le fuera a regañar, así que se sentó en una parte de su cama y le dijo:




    —No debes desperdiciar las oportunidades que te brinda el amor, porque así no lograrás conocer la felicidad absoluta, ¿comprendes? —sancionado y en tono de enfado.




    —Pero si me voy con ella perderé lo poco que poseo, y yo por una chica no arriesgo mi futuro —justificando su postura.




    —No lo has probado, y si no lo conoces nada puedes decir, tienes que seguir con este amorío y si te va mal entonces decides, pero sin haberlo probado ¿qué puedes saber? —dándole a entender la ignorancia que tiene en este tema.




    —Yo pienso y hago las cosas a mi manera, pues para algo tengo mi iniciativa propia, y no necesito que tú me digas cosas que pueden resultara imposibles —defendiéndose.




    —Si no vives el amor con ella, yo nunca más te hablare y permaneceré dormido en el dibujo, así que ahora toma la decisión que tú quieras, pero recuerda: el que no se deja llevar por la experiencia no conoce el camino en el amor de ida, de vuelta y por donde salir —sancionando y después levantándose y con su arco regresar a su dibujo, donde tomó su postura, quedándose dormido.




    Jack pensó, miró, se dio cuenta de que hoy había perdido a la chica y ahora a Cupido, pero su vida estaba antes que


    nada y sabía que nadie arriesgaría nada por él, porque no valía mucho aún, y eso en parte le molestaba, el ser consciente de que por culpa de no haber llegado aún a ser un pintor reconocido le trataba como a un chico sin futuro, pues nadie parecía apostar algo porque en su vida llegase a ser algo más que un fracasado que no conseguiría nunca llegar a la cima de la fama y ganar fortunas y así solo apostarían por él.




    En si la vida era lo más parecido a una carrera de caballos, que aquel que llega el primero por lo que fuere, es al que se le felicita, se le valora tanto al jockey como al caballo, pero si no llega de los primeros las personas no saben ni el nombre del
caballo y tampoco el jockey, por los que hasta que no ganen una carrera nunca apostarán y se fijarán en ese dúo compuesto por jinete y equino. Lo que en la vida se le hacía duro de admitir a Jack, al tomar conciencia de ello.




    Eso de que su Cupido le abandonara por el hecho de abandonar un amor le había sentado mal y más el hecho de que ya nunca volvería a tratarse con él a no ser que se fuese a vivir el amor con Jessica, y eso no podía ser porque era un volver a las andadas y de chicas ya sabía dónde terminaba su trabajo en un quemar el tiempo inútilmente si ganar nada a cambio, ni aprendía cosas y menos aún estudiaba. Ahora se trataba de olvidarse de su Cupido, pensar en su cuadro y lo demás, ya vendría a su paso, pero sin adelantarse al tiempo.




    Se puso frente al marco del espejo que ahora tenía a Cupido, le estuvo un rato contemplando y se dijo: «Lástima que para un Cupido que me topo en la vida y me deja por no hacerle caso, porque para más de ser el dios de los romanos del amor, es un dictador, con dotes de mando y amenazas, supongo que así llegó a ser lo que es», muy seguro de lo que se decía. Contempló cómo dormía y se dio media vuelta para coger sus pinceles y demás para seguir con su cuadro que al verle ya no le parecía igual el rostro de Jessica, pero el efecto estaba logrado sólo que le pinto bajo la sensación emocional de ella y su amorcillo, además de su entusiasmo por ser un gran pintor, así que ahora le miraba habiendo perdido a esos dos seres uno real y otro en papel, por lo que el efecto no era el mismo el que percibía, así que los colores los modifico y puso el lienzo como sentía todo ahora y lo veía hasta que ya cansado sacó una cerveza, se la bebió, descansó y después prosiguió hasta pasada las primeras horas de la madrugada, donde decidió echarse en la cama y dormir para así que descansara su cerebro y recuperar fuerzas.




    A la mañana siguiente después de tomarse un café y darse un aseo fue a mirar su obra, y de pronto se dio cuenta de que estaba todo igual, menos la flecha en el corazón de Jessica, lo que le hizo pensar en fantasmas, en malos rollos con su convivencia con Cupido, lo que le puso de mal humor e irrito.




    Pero la postura de querer sacársela continuaba, lo que le hizo pensar en que esa flecha era de su Cupido, que se la quitó al no querer irse con ella a vivir su romance, quedando todo en un simple coqueteo.




    Por lo que volvió a pintarla, quedando mejor ahora porque al repetir se sabía el camino muy bien de por dónde debía dar las pinceladas. Así que cuando termino miró con satisfacción su pintura y sin importarle el que se la volvieran a borrar porque ya poco importaba pues el lienzo estaba a punto de estar acabado, por lo que suspiró, después se acercó al dibujo de Cupido y frente a él, le dijo:




    —Y de tocarle nada, es mí obra y no la tuya —sancionando y amenazando. Mientras el amorcillo seguía durmiendo en el dibujo.




    Así que decidió salir a darse una vuelta por las avenidas de esta ciudad tan grande, perdiendo por las calles y entrando de vez en cuando en un bar u otro.




    Jessica, como habitualmente se encontraba paseando por el parque con su «Ting», y como no tenía prisa iba paseando muy lentamente y en parte recordando a Jack como una pieza del ajedrez de su corazón que tenía que dar por perdida. Otra vez el amor le hacía pasar una mala pasada y tenía que volver a perdonar a la vida que le hiciera semejante herida, por lo que se dijo: «Será cuestión de volver a esperar que alguien me vuelva a amar», mientras sus ojos se le ponían vidriosos por el dolor que sentía. Lo que no le quitaba mostrarse sonriente con su perrita sujetada por un brazo, y como si nada le sucediese por dentro, para así evitar que nadie sintiese compasión por ella, ya que era consciente de las dimensiones de su dolor.




    No pudiendo soportarlo salió del parque ha otro lado y andando por un sitio u otro consiguió ahogar en su mente el recuerdo de Jack y lo que soñó vivir con él, así que ya fuera fue recuperándose hasta encontrarse liberada del malestar que da el que el amor te dé la espalda.




    Pero como este mundo dicen que es pequeño, se encontró a tres manzanas con Jack, y como no la esquivó, decidieron tomarse una copa juntos, así que ya sentados en la barra de un café, entablaron conversación, coquetearon y volvieron a sentirse atraídos el uno por el otro. Por lo que de esta manera su historia de amor proseguía como el que retoma un camino, con besos, caricias y amor caliente, así como reciente.




    De esta forma la vida volvía a sonreírles, sin impórtales nada lo que pasase en el resto del mundo, se podía hundir el globo terrestre que ellos se hundirían con él sin hacer nada por evitarlo.




    Como era de esperar y como pez que cae en las redes de una mujer, Jack acabó en la casa de Jessica, tomando copas, hablando, coqueteando y durmiendo.




    Al despertarse en la mañana se encontraban ambos confundidos, pues todo había sido demasiado rápido, lo que no quería decir que no funcionara, por lo que eso es lo que tenían que construir con sus sentimientos para que su amor no se desmoronara.




    Los dos sabían que si cuidaban ellos de su amor nadie iba hacerlo, además de andarse con cuidado de que por una cosa u otra les mal metiesen por eso de las envidias a los que son tocados por la felicidad natural. Por lo que tomaron buena nota de ello.




    De pronto comenzaron aparecer las palabras dulces, como la miel, y empalagosas como la misma, así entre un «eres única, lo mejor que he conocido y la chica que más me ha seducido tocándome en lo más hondo de mi alma» y con palabras similares se aireaban sus sentires y hacían crecer su amor como si este fuese el agua que le riega como si el amor fuese una planta, así lo hacían y lo curioso es que de esta manera es como sabían que crece y se hace fuerte.


  




  

    V




    En busca del amor exacto




    Pero el amor que es en esencia, es algo que perduré o es un perfume para el alma que huele bien durante un tiempo y luego su esencia va poco a poco esfumándose hasta terminar en nada, porque ya o se echa uno otro perfume o amante y si no tendrá que andar por la vida ausente de esa fragancia que atrae todas las miradas de las personas como ejemplo del buen vivir, porque todos saben que solo amando se vive bien y el dinero es la parte material que sirve para consolar a los que no le poseen o los que le han perdido para siempre por lo que fuere.




    De aquí que si el amor fuese infinito, que nunca se acabase entre dos personas que mayor felicidad iban a buscar, y el dinero no ocuparía el puesto que ocupa hoy por falta de cariño y amor, solo se necesitaría lo necesario para vivir y como consecuencia todos seriamos más buenos, humildes y más sinceros porque el amar solo arrastra las cosas buenas despreciando las malas de aquí nace la felicidad como una planta exquisita que aparenta no morir nunca, aunque por que la vida es así, acaba muriendo a base de perder batallas y al final la guerra.




    Los dos sabían que de lo que cojea el mundo es precisamente de amor y de ahí vienen todos los males que hay y que vendrán como consecuencia de ello.




    Pero el que tiene la culpa de todo es el dinero que se interpuso ante el amor retándole para probar y seguir probando en un duelo de titanes quién de los dos tiene más fuerza y el amor sigue ganando aunque aparente ser lo contrario en la


    vida, pero para muchos es mejor ignorar esto que morirse de espanto y de horror de saber que en esta Tierra el amor que hay no se pone de manifiesto como el dinero.




    Porque el ser humano ha aprendido a través de los siglos a guardar bien escondido su amor verdadero para que no se lo desprestigien, usurpen, envidien o hagan la vida imposible por ello, porque este planeta está lleno más de envidias que de un querer ayudar al uno u otro. Sabiendo esto tenían parte del


    camino recorrido y todo gracias al Cupido de los dos que supo dar a los que sabía que apreciarían el amor el cariño, la bondad y el entregarse el uno al otro.




    Por lo que se juraron no contar la intensidad de su amor a nadie, sino aparentar ser una de esas parejas que atraídas por el pasar el tiempo, un poco de cariño y el deseo, estaba juntas, y así parecer normales como unos de tantos que se quieren.




    Aunque sabían que les iba a costar muchísimo guardar su precioso amor. Pero el riesgo merecía la pena y a Jack después de haberle dicho su Cupido aquellas palabras de que no podía hablar sin haberlo experimentado le abrió los ojos para enlazarse con Jessica, que ahora junto con su perrita «Ting» empezaba a disfrutar de un mayor bienestar, cariño y de un amor correspondido.




    Habían empezado una aventura que no querían que se terminase nunca, por lo que la meta que se habían propuso era muy elevada, pero con el dibujo del amorcillo y ella con el tema de que su padre le pidió a Cupido que su madre se enamorase de su papá, para luego venir Jessica a esta mundo era lo que a ambos les tenía el sentimiento de amor vinculado al dios del amor de los romanos, lo cual les fortalecía para forjar su unión.




    Cosa que habían comenzado hoy mismo, para ganar tiempo y así empezar a vivir más seguros de la vinculación de su amor, no solo espiritual, sino física también, por lo que Cupido cuando quería se trasformaba en cuando era dios griego mostrándose en ellos como eros, lo que les hacía sentir más el deseo y la belleza del sentir, así como ver, volviéndose bellos en sus actos, así como aumentando su atracción mutua.




    Pero ambos tenían claro que la felicidad no se obtiene con el dinero y el que lo predica, es para tirarse el rollo, ya que esta no se puede comprar, aunque uno se puede autoengañar para evitar ver con lucidez los sinsabores de esta vida.




    Cuando Jack volvió en la tarde a su estudio, Cupido estaba sentado en su cama por lo que sujetando su arco le dijo:




    —¿No es mejor lo que has hecho que el dar la espalda al único bien que hay en esta vida? —satisfecho porque hubiera vuelto con la chica.




    —Ya, pero no es tan fácil como aparenta ser, debería haber alguien que se ocupara de velar porque nuestro amor no se evaporara de pronto un día cualquiera, por una causa absurda, como siempre sucede, pero eso ya es mucho pedir —sancionando.




    —Lo esencial lo tienes y es algo natural, disfrútale y no pienses en el fracaso para que este no aparezca nunca, pues no hay nada mejor que ignorarle para echarle de tu andar por la vida —en tono serio y seguro de lo que decía.




    Jack le miró de reojo, se sentó, miró por la ventana y después se giró, le miró y dijo:
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